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XX— CUARTA ÉPOCA

E L S A L Ó 4  D E  V I C T O R  H U G O
Los románticos que de !as cinco partes del 

m undo llegan 10 ios los dias á París, reali­
zando, sin duda, uaa ardiente aspiración de 
ta la  su v ila , con3Ídérause moral mente o b li­
gados á d ed icar  sus primeras visitas á la 
modesta casa qua en la C ytó  ostenta una lá 
pida indicando que allí vivieron Abelardo y 
Eloísa, y  al la p s o  hotel de la Avenida de 
Vítor H ugo, que el gran poeta habitó en los 
ú ltim os años de su vida.

L a  fam ilia del autor de N uestra  Señora  
de P a ris  ha conservado escrupulosamente 
esta morada en ei estado ea que Hugo la dejó 
al morir; y  á visitarla acuden los curiosos y  
los admiradores del poeta com o un santua­
r io  en que se rinde verdadero culto á su me 
moría.

L a planta baja RStü divid ida ea pequeñas
piezas agestadas de curiosidades y  objetos 
de arte, ofrecidos, casi todos, por su3 autores 
al que Uamabau su Maestro.

Dos de estos saloncitos y  el vestíbulo pos 
terior dan á un jardín frondoso, cerrado por 
altas tapias cubiertas de hiedra y madresel 
va. En aquel discreto y  um broso recinto sa 
entregaba Hugo con  frecuencia á la medita­
ción  y  descanso.

En el piso principal existe el salón que hoy 
reproducimos por el grabado. Tapices de 
gran m érito y  preciosidades artísticas cubren 
enteramente les muros. Delanto de la chim e 
nea que ocupa uno de los extremo?, solía co ­
locarse, de pió, el autor de Los M iserables> 
recibiendo, com o monarca en corte, á  las nu 
morosas personns que habían solicitado y  
obtenido el honroso favor de visitarle.

A lgunas Sociedades y  Academias literarias 
han visitado solemnemente en corporación 
aquel santuario del genio, y  los oradores más 
elocuentes y  los poetas más inspirados han 
recitado allí discursos y  poesías glorificando 
al vate de La leyenda de los s  'ylos.

D I A R I O  I L U S T R A D O
« Q U I ' T J C Q .  C I E N T I F I C O  Y  L I T E  P? A  f= M O
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dign o de verse; es el tipo escultural de esta 
gran raza... . m '

‘— ¡Bastí! -excla m a . - T e  perdono el pane­
g írico  número ciento de 6303 respetables se • 
Córes. , , ,

A l día siguiente, el desayuno de todos nos­
otros fue servido coa exquisita manteca de

Seas; d ig o  exqu isita , según declaración 
ánime de los comensales, porque y o  no la 

probé siquiera; me sentía mal del estóm ago 
é h ice que me sirvieran una taza de te, que 
tomé bebido. .

1 Renuncio á describir el triunfo de Eduar­
do y  sus propósitos, firmeraeaW expresados 
ea voz alta, de qo8 la toa já sem isen  la co­
mida y  de que tu oiósaaw  gran provisión de 
ella. Uno d )  nuestros comporteros d ijo  en ­
tonces:

— Pero, ¿no os parece que esta manteca sa­
be á que30 de Gruyére?

— ¡Tú sí que n-> s ibes  a lo que sabes tu !— 
gritó Eduardo, hecho una fu ria .—¿En dónde 
hfrs com ido una manteca o imo esta?

r— ¡No alterarse, no alterarse!—grite y o  con 
ánim o conciliador. -¡Pa-ed* la m tnteia ser 
buena y  saber á queso: ¡Q lien s ibe  si eso 
consistirá en el m ido  de f»oric  irla! L03 m o ­
ros tarabiéa tienen sus rea ta s  para co n se r ­
var fres eos sus alimentos, n ie ta s  que, ea  su 
nfayoría, nos son desconocidas.

' —Tai Tez tencas razón, — rae contestó 
Rluardo gozoso; - l o  c i)r ¡o  es que está supe­
rior.—Y se atracó á qué quieres booa, 

i En el acostumbrado paseo matinal nos 
lfevó al zoco para ver la manteca y  el hom ­
bre qua la vendí*; por el cam ino noJ endilgo 
u'n sermón ac ¡ro i del vended ir y  de s u  raza, 
ponderándonos la soriadad, sobriedad o hidal­
guía de aquella gente, ula más inteligente y  
brava, -  decía el -d e  toda la tierra africana.» 
1 Cuando llegam os al sitio, pu lim os contení 

piar al «m oro da la mantesa,» com o y a  le 
l|am^baji03, 89atado ai pió de )§• tep ia, y  
^srarráudos^ coa am bas raaaos las oaaiilas 
Segruz’.as: teñía la cabeza e > vuelta en blau 
coa trapos, in d in ada sobra arabas Joailus; 
estaba arrebujado eq un pingo pardo, y  no 
tenía babuchas.
1 Aun c ja n d o  se enteró de nuestra bullicio - 

sa presencia y  de naéstr» ¡m oertiaente cu • 
riosidat, el tn>rode la maateca fingió no re­
parar ea nosjtros, y  volviendo tía p o o  la 
qabeza hacia el op :est>  l i i o ,  s ig n o  a c i .f l -

H IS T O R IA  DE 1 4  M U S IC A

Los griegos atribuían á Dionisio el origen 
da la música, pero Eusebio asegura que los 
inventores de este arte fueroa los hermanos 
llamados Oeto y  Am phiom , de tiem pos de 
Cádmo. Solino creía que fuá introducida en 
Grecia por los isleños de Candía. Polibio con 
cade este honor á los Aroades, y  Diódoro cree 
á Mercurio inventor de la  harmonía. Isidoro 
asegura que la ’ casualidad hizo descubrir á 
Pitágoras las primeras notas musicales eu el, 
sdnido de 103 martillos y  en las vibraciones 
da las cuerdas extendidas. Los m 'dernos 
atribuyen, sin em bargo, la introducción de 
la nota musíoal á Guido de Arezzo.

También redera Athineo que los arcades 
tenían por ley aprender la música desde ni 
Sóe en loor de los dioses. Timoteo y  Filoseno, 
músicos, dictaron reglas sobre su arte.

Era tan aceptado el canto entre los g r ie ­
gos , que, según Cicerón, Temigtocles fué te­
nido por indocto por haber rehusado ca  tar 
eú un convite con  el acompañamiento d é la  
li|ra, y  es sabido qua Epaminoudas fué un 
excelente músico.

A  esta artción á la harmonía se deba aca 
so él proverbió grlegfo citado por Q u iotiliá - 
rio, según el cual, loa ignorantes secon side - 
raban lejos del trato de U s Gracias Y  dalas 

ugas. platón oree que la m úsica es neaesa 
a al hombre polítioo. El severo L icurgo la 

consejó á sus adustos espartanos. Homero 
ice de .V [uiles que cantaba coa  maestría la 
•loria y  los m ontos de los héroes. El astró­

nomo Tolo meo re .ere qua 103 aut guos teuían 
lk liqdatjle costqiqb e d? aplacar á sus irri - 
tadas divinidades con música y  canto. C ice- 
rba y  Boecio cuentan qua el filósofo P itágo ­
ras calmó la locura de un joven  con el har­
m ónico efecto de la música.

’teofrasto y  ’ Anulo Qelio creyeron que la 
música era su ocíente para aplacar el dolor 
d i  l i  gota. Piutarco cuenta que e! músico 
Tim oteo ex vaporaba á su antojo, por medio 
del canto frig io , el ánim o de Alejandro el 
Gran lej y  el raismo h istqriaior elogia la 
sorprendente melodía de una darai llamada 
Lam ia, cuvo3 cantos llegaron á eiter.iecer 
ai r.-y Dem itrio de MvC-donia. liu p  docles 
dio 3 qua con la suavidad de su uanto pudo

Tirteo reanimó el valor de los espartanos 
al sonido de la flauta, en la guerra de Me- 
senia. Los getas solían presentar sus emba­
jadores de paz seguidos de un tañedor de c í­
tara.

Sócrates, tan severo com o profundo filó­
sofo, aprendió á tocar la lira á los sesenta 
años. Cayo Graco, uno de los revolucionarios 
más im petuosos le la R -púbiica romaua, 
cuando hablaba al pueblo, tenía escondido 
detrás de él un esclavo, que al sonido de la 
flauta le daba la entonación de voz que era 
necesaria, para modularla con más gracia  y  
dulzura.

En la Edad Media escribieron m úsica Gre­
g orio  Tolosaoo, Angel Polliciano, Juan Tho 
iná3 Phrigio, Olomara Luscino, Pedro Aroon, 
Juan Mana Lafrauco, Jacobo Vercer, Juan 
Frosohio, Ochogrem y  Abusuoi.

En fin, para term inar, los griegos conocían 
distintos métodos de canto, bajo las denomi­
naciones de H iarcio, Ello, Jóu ico, Hiperni- 
x iodo, H ipoiio  y  otros, hasta el número 
de quinoe.

de una tabla. Estos tambores están suspendi­
dos en el agua, y  en relación con una peque­
ña pila y  un aparato registrador.

En las experiencias hechas, el Operador se 
aplicaba al oído un aparato acústico en re­
lación con  los tambores, por cuyo medio oía 
los sonidos de la campana recogidos por 
aquéllos, y  registraba á mano cada sonido 
eu el papei.

En la v isita del corresponsal citado, las 
barcas se bailaban amarradas en el Támesis, 
ce r ;a  de K ingston, en puntos distantes entre 
sí 1.2 O metro3, y  las señales llegaron perfec­
tamente de la una á la otra.

Se transmitieron y  recibieron despachos, 
aunque mi>y lentamente, por tener que ha­
cer á mano todas las operaciones, y  se d ice

aue la prueba dem ostró el carácter práctico 
e la invención , a  la vez que la exactitud 
del princip io en que está basada.

E ú  H I J E O r i l L ü G R A . F O

De un invento ie  grande im portancia se 
ocupa, en uno de sus últim os uumeros, el pe 
riodico ingles The E le c tn ca l tinginzer.

Es bien conocida la notable propiedad que 
tiene el agua de coaducir el s  raido, y  no te 
nemos noticia de que esta couductibi idad se 
haya utiliza lo hasta ahora para la t.-ansmi - 
íáón de señales.
I Recientemente, el capitán Neale ha inven­

tado un sis-eraa nidrotelegrátíco, por m edio 
del cual pueden cambiarse le.egram as y sos - 
tener una conversación entre 1 s buques an­
clados ó en marcha en el mar ó  en un río, ó 
entre buques y  faros, puert03, fuertes ó pun­
tos oualesquiera de la costa.

Esta com unicación se ef .c tú i sin  más in 
termediarios entre las dos es’ aciones que la 
masa de agua existente entre ellas, siendo, 
por consiguiente, el agua el medio con 
ductcir,

Ei princip io fundamental del sistema es 
el siguiente teorema de acústica:

Si se disponen dos objeto3 capaces de em i 
tir sonidos en la m ism a clase en condiciones

M á K T E C A  F R E S C A
Cueuto marisco

E itábamos en Tánger la blanca, y  mi com ­
pañero Eduardo, m is  enamorado cada diada 
todo lo moro. Y a  en Europa no le había gu s­
tado jam ás el vino cristiano, y  en A frica tenía 
que huir echando pestes de nuestra c iv iliza ­
ción cisatlántica, de nuestra estú pida manera 
de v iv ir -e s tú p id a  según ó !,- -d e  nuestras 
costumbres, de uuestrós fraques... Ea esto 
de los fraques perdía los estribos.

Y o le dejaba hablar contra Europa por dos 
razones: prim era, porque comprendía muy 
bien que era una mala obra protendar atajar 
aquella elocuencia desbordada, válvula por 
la que desahogaba su espíri u , vaciando 
cuanto tenía dentro; basta el esfuerzo corpo - 
ral que hacía hablando le favorecía, porque 
estaba muy gordo, y  con la charla digería 
mejor; si no hablase ta^to reventaría de lijo.

Segunda razón- que con su despierto in g e ­
nio, su im aginación  vivítim a y  su buena ius- 
trucción, su charla era divertida, y  amenas 
las teorías que á cada paso inventaba para 
pribar que ser musulmán era cosa m uy en ­
vidiable, y  sobre todo, m ucho mejor que ser 
europeo.

Eu el fondo y o  le tenía por un egoísta 
disimulado que pretendía hacerse un molde 
ancho, dentro del cual vivir á gusto, y  que 
por su im presionabilidad exagerada la había 
tom ado con el molde marroquí. Era mucha 
verdad que no p!,cas veces colgaba á los ta ­
citurnos m og re bitas milagros que no eran 
suyos, pintándolos a s ió  asá, de modo d is ­
tinto oe  com o erau; pero esto sucedía cuando 
la realidad no se avenía bien con su idea' 
marroquí, uu ideal que él se había formado 
para su propio disfrute, y  en beneficio de 
bus particulares ideas, acerca de la vida, de 
sus obligaciones y  del escrupuloso discerni­
miento que establecía siempre entre cuáles 
se debían cum plir y  cuáles no.

Lá virtud m is  g ra n ie  que Eduardo encon­
traba eu los moros era la de com er bien, 
dormir m ucho mejor y  pasarso el resto de 
la vida seotados en un agujero hecho en la 
pared, fum ando la pipa y  meditando picar­
días. Sin duda por esta rasóa Eduardo taa- 

mu .ho tam bién , sentado á usanza 
mora,' no ¡jr?',Í3ament<! eQ 0I suelo, sino sin 
hacer nada, qua eu ¿2^0 estaba para ól lo  do 
la  usanza, y  andaba siempre a vueltas con 
el cocin ero , pretendiendo que sustituyera 
nuestros platos europeos jo u  ipg grandes 
pedazos de carnero o  con las aves guisadas, 
nadando en manteca fresca, derretida, o lo ro ­
sa y  dorada.

\ntas de almorzar y  después do comer g o ­
zaba llevándome de paseo por aquellas incon­
cebibles callejas, con más gusto y  garbo q ie 
n orias enarenadas sendas de Recoletos;char­
latán com o siempre, de encontrarse en 
medio de aquella población misturada, y  ra 
bios irnente empefí »do en hacerme creer que 
nada de lo que ó ’, proponía com o bueno tu 
viera mejor.

—Te preparo una sorpresa—me i i jo u n  día, 
mientras descansábamos en un cafetucho 
cosm opolita, bebiendo café y  perdieodo el 
oído gracias á una infam e murga de instru­
mentos desacordes que ensordecía ia zahurna 
tocando aires de zarzuelas españolas — ¡Ha 
descubierto en el zoco  una m anteca!... ¡Qué 
manteca!... Mañana la probarás e  ■ el des 
ayuno. La veude un inorazo com o un ca sti­
llo, un tipo d igno d« Furtuny; y a  veras

— No la vero, ia com eré,—dijo , sonriendo.
-  Comerás la manteca y  verás el moro; es

Satoi principal de la casa de Víctor Hugo (1882)

ciándose suavemente las canillas con ambas 
manazas, musulmán insensible al Jsol que 
caía á plumo sobre él. Poco á poco fue acari­
ciándose también los píos desnudos, dignos, 
com o decía Eduardo, del bronca florentino, y  
s :  puso á restregarlos suavem ente, com o 
quien no tiene cosa máa importante que ha­
cer por el momento.

Todos nos miramos estupefactos.
— ¡Ahí tienes el qu6S0 de G ruyere!—gritó  

quien lo mentara antes en la mesa.
Eutonces levantó el moro la cabeza ,y  nos 

m iró á todos con  la m ayor indiferencia. A cu ­
dió después á sus pellas da manteca, dorada 
y  jugosa, que al sol derretía, apilándola sua­
vemente oon ambas manos. Como todos que­
ríamos m ucho á Eduardo, nos alejamos de 
allí con  silencio; é l no3 sigu ió  con las orejas 
gachas, más que medianamente m ohíno y  
por vez primara silencioso.

A la coaiida, nuestro cocinero nos sirvió 
de aquella manteca tan rica, tan fresca, tan 
hermosa.

Viendo que nadie la probaba, uno de los 
mozos preguntó á Eduardo:

¿No toma usted manteca?
Todos dirig im os los o jos  á nuestro am igo, 

pero éste te " ía  el ceno fruncido y  los ojos 
fijos eu su propio plato.

Nadie quiso turbar su silencio, pero nos 
mirábamos unos á otros com o sa miran las 
personas bien educadas cuando aúu no se 
atrdven á soltar el trapo á  reir.

A ntonio RIBALTA.

calm ar la cólera da uno da sus huéspedes.
Los an 'igu os tenian por g ran d es m úsicos 

á Tarprindo que, según Eusebio, vivía en la 
Olim piada 33; Agauor de Mitilene, Alcida 
mas, discípulo da Georgias, Leotín y  Anti- 
genes, que excitó  á A le jan dro  para la guerra 
contra Darío Codo mam, rey de Persia. Hecho

Srisionero Ismenias, célebre m úsico de Te 
as, lo  presentaron á Architas, rey de los 
escitas, é  in lignado este monarca de la in ­

fluencia que el sonido de la flauta ejercía so- 
br i sus bárbaros vasallos, tocada por Isme­
nias, aseguró en su cólera que prefería & 
aquella harmonía el relincho de su caballo.

Esto fue suficiente para qua todos los que 
lo  oyeron se burlaran de ol. Fueron célebres 
tam bién, en los tiempos bárbaros, Thean, 
A lip io , Isacio, Apuleyo y  Boecio.

Eu el sig lo  X III. Euchirade so cree fué 
el primero que escribió su tratado sobre la 
música.

El matemático Epigone inventó un in s ­
trum ento m úsico, que debido á su nombre 
se llamaba en Grecia Epigon. Teodoro, pa­
dre del famoso tribuno y orador Isócrates, 
que v ivía  por los  anos 330 de la fundación 
de Roma, inventó vario3 instrumeutos mú­
sicos, que le valieron inmensas riquezas.

El monje in glés Hoes-Stephanus, autor de 
la vida del obispo V ilfredo, era un excelente 
músico. E l historiador Mariano dice que en 
muchas ciudades griegas se publicaban las 
leyes acompañando & los pregoneros con 
música.

Los Lidios hacían su entrada al compás 
d é lo s  instrumentos. Re. ere Tucídides que 
los lacedemonios entraban en combate al son 
de la cítara y  de las liras.

convenientes, y  en uno da ello3 sa produce 
una nota musical, el segundo objeto vibrará 
emitiendo un sonido semejante al que excitó 
sus vibraciones.

Es condición esencial para alcanzar este 
resultado, que los do3 objetos estén puestos 
norm alm ente al unísono.

Trabajando sobre este principio, y  apro­
vechando la facilidad de propagación del 
sonido e i  el agua, el capitán Neale ha con s­
truido un aparato de señales, que consiste en 
un trasmisor y  un receptor, los cuales, pue3 
tos en las estaciones de origen y  destino, se 
com unican por el agua en que sa sum9r 
gen .

Ei aparato experimental, visto por ua c o ­
rresponsal del T h <  T im es, está montado en 
dos barcas, el receptor en uua y  el transmisor 
©n otra.

Consiste el transmisor en una campana ie  
4 )  centímetros de diám etro, fija en la parte 
in ferior de un armazón que se sujeta a un 
lado de la barca, y  sum ergida á dos metros 
de profundidad.

En la parte superior del armazón h ay  una 
manivela, accionada desde la barca, que 
mueve un m artillo, con el que se hace sonar 
la campana.

Se emplea el alfabeto Morse, y  aunque las 
señales se hacen en la actualidad á m ano, se 
trata d e u t i izar la electricidad.

El operador da á  la manivela un cuarto de 
vuelta para los puntos y  una vuelta entera 
para  las rayas.

El receptor que está en la segunda barca lo 
form a un par de tambores metálicos de unos 
25 centím etros de diámetro, abiertos por un 
lado y  ti jo s  por el lado abierto á ambas caras

EL CÓLERA Y EL TABACO
Y a  que tanto malo se ha dicho del tabaco, 

justo será también enumerar sus buenas cua 
lidades, que consisten principalm ente en sus 
propiedades antisépticas.

Sepan los detractores del más general de 
todos los vicios, que el cólera, esa hoz con  
qu e la muerte siega vidas y  más vidas, y  
que hace temblar á los pueblos ante la mera 
sospecha de un caso sospechoso, se combate 
cou el tabaco. M. Pócholier h izo notar hace 
tiempo esta circunstancia; Tassinari descri­
b ió  en 1891, y  en los A n d li del Istüto d 'Ig ie  
ne, la serie de experiencias por é l realizadas, 
cuyos resultados confirmaban el carácter 
anti-colórico de la h ierba  de N icot, y  mou- 
sieur W ernicke acaba de remachar el clavo 
con los experimentos siguientes:

Ha fabricado unos rollos, en forma de c i ­
garros, compuestos de hojas de tabaco y  de 
pequeños retazos de tela em papada en caldo 
de cultura colérica, o b s e r v a d o  que á las 
veinticuatro horas apenas quedaban bacillüs 
en los trapos, y  no había ni uno solo en las 
hojas de tabaco. 1

Los bactllus  inoculados en hojas de tabaco 
secas y  esterilizadas desaparecían en un 
tiem po variable entre media hora y  tres ho 
ras; en hojas húmedas y  no esterilizadas, 
desaparecían á los tres días; y en hojas h ú ­
medas. pero esterilizadas, á los dos ó  cuatro 
días.

En una infusión de tabaco al 5 por 100, es 
decir. 10 gram os de tabuco y  2 .0  de agua, 
viven los baciüus hasta treinta y  tres días; 
pero en otra disolución más concentrada, al 
íO  por 1 0 ,  sucumban á las veinticuatro 
horns.

La acción  más enérgica del tabaco contra 
los gérm enes coléricos reside en el humo; 
los bacillus envueltos en hum o de tabaco 
quedan destruidos eu cinco m inutos, y a . en 
los caldos de cultura, y a  en la saliva, esteri 
lizada ó no.

Este últim o experimento viene á confir­
mar los resultados obtenidos por Tassinari, 
á que hem os aludido más arriba.

Este sabio describe una serie de experien­
cias en las cuales preparó cu ltiv os  de diver­
sas especies de m icrobios patógenos, y  los 
sometió todos á la acción del hum o de dife 
rentes clases de tabaco.

De veintitrés ensayos distintos, sólo en 
tres han resistido los gérm enes coléricos m ás 
de treinta minutos á la acción del hum o, su - 
cum biendo, en los veinte restantes, antes 
del citado período de tiempo.

Aparte de estas demostraciones técnicas 
existen hechos prácticos que prueban k s  
propiedades antisépticas del tabaco con  res­
pecto al cólera.

Durante la epidemia colérica de 1889, h i ­
zo notar V isalli la sorprendente impunidad 
de que gozaron los obreros de las fábricas de 
tabacos En la de Genova, por ejem plo, en 
donde trabajan más de 1 200 personas, no 
hubo un solo atacado por la epidemia; y  en 
la de Roma fueron los casos tan raros, que 
no se paralizó un mom ento el trabajo n i se 
estimó necesaria la adopción de medidas es­
peciales.

L A  U N IV E R S ID A D  D E  F E Z
Es la más antigua del mundo. Fué funda­

da la K e m in e  (que tal nombre lleva) en el 
siglo IX  por una dama de Kairuan en Túnez, 
llamada Fátima la  Santa.

No sólo es la primera, sino que durante la 
décim a y  undécima centuria fué casi la  úni­
ca fuente á donde iban á beber los aficiona­
dos á la  ciencia , árabes y  cristianos. No es 
dudoso que en Fez se hayan contado, en esta 
época (y  hasta las fundación de la Univer­
sidades de Paris, de Oxford y  de Cambridge) 
estudiantes andaluces, franceses y  aun in • 
gleses, lo  mismo que estudiantes de Túnez, 
del Egipto, de Trípoli y  del Congo. Todavía 
en la actualidad es el foco occidental de la 
teología musulmana.

M Estephen Bonsal, que últim am ente ha 
residido ba jo los muros de esta alma m aler  
mahometana, refiere detalles m uy curiosos 
y  m uy nuevos sobre la vida universitaria de 
Fez La Kereüine ccupa en el centro do la 
ciudad una superficie de tres á cuatro hec­
táreas; es una aglom eración de mezquitas 
más bien que un edificio único, con minare­
tes de ladrillos barnizados, patios apacibles, 
donde corren bellas fuentes, y  cuyos muros 
están tapizados con esteras de Saló.

Se llega allí por viejas puertas de cobre, de 
un trabajo antiguo precioso, coronadas de 
m aravillosos tableros esculpidos en el cedro, 
que la tradición atribuye á Geber, el arqu i­
tecto de la Giralda de Sevilla y  de la  torre 
de les Ben Bani Hassan en R ibatt. Por todas 
partes el pavim ento está hecho de ladrillos, 
que los fieles cubren con  tapices para h in ­
carse al hacer sus plegarias, y  frecuente­
mente también, com o en otros templos, para 
dorm ir allí.

E l conjunto de las construcciones es á la  
vez una Caravanera (posada de las carava­
nas), una biblioteca, una mezquita y  una 
U niversidad. La reunión de gentes es siem ­
pre considerable, y  las puertas no se cierran 
ni de día n i de noche.

Ayuntamiento de Madrid



E X . JT U B A S O
Con todo el respeto que nos han merecido 

siempre las decisiones de los tribunales de 
Justicia debemos declarar que participamos 
de ¡a general sorpresa y  da la  desagradable 
impresión producida por el fallo que lia pues 
to  term ino á la ruidosa causa d a 103 petardos 
del Congreso.

Esperaban unos la absolución da los tres 
procesados, por falta de materia punible en 
103 hechas que ejecutaron: creían otros que 
el veredicto de in e u lp a b ilila l sólo debería 
alcanzar á D¿bats y  á Ferreira: ¡amentaban 
todos que el fiscal uo extendiera su acusación 
á los funcionarios de policía indicados como 
coau tores ó  instigadores en la ejecucióu de 
los hechos de autos.

L o que nadie supuso fuá que hubiera de 
resultar declarada la responsabilidad crim i­
nal de Ferreira, Dabais y  M iñoz, negándose 
á l a  vez 1» cooperación prestada al « u m o  
por la policía, s -g ú a  las dem ostraciones de 
pruebas evidentes 

E¡ presidente del Tribunal de Dsrecho so­
m etió á la deliberación del Jurado las pre­
guntas siguientes:

« 1 /  ¿Ferreira Da-Silva es culpable da 
haber intentado colocar en el Congreso, du­
rante la tarde dei dia 4 de A bril de i892, una 
bom ba ó granada explosiva capaz de produ­
c ir  estragos de consideración por este medio, 
Siendo detenido por los agentes de la autori 
dad en la calle del F lorío, al la lo  de una de 
las puertas del edi.icio, y  ao"-s de que l.ega 
ra  a entrar, ocupáadosele aqaei instrumento 
de destrucción

2.* ,-Debats ts  culpable, ele.? (Se rapiten 
los térm inos de la  pregunta anterior.)

3 .a ¿Felipe Muñoz d-j la Torre es culpable 
de haber tomado parte principal y  directa 
e n e liu te n to  á que se refieren las dos pre 
guntas anteriores de colocar d,»s b  tmbas ex ­
plosivas en el Congreso do los Diputados, 
durante la sesióu del 4 de Abril de 1S9¿?

4.a ¿En ia ejecución del hecho ha concu 
rrido la circunstancia de haberlo puesto Fe­
lip e  Muñoz en conocim iento de la autoridad 
cuandocom eazó á prepararse, recibiendo ins­
trucciones de la  m ism a para continuar pres­
tando su cooperación com o confidente y  dan 
do noticias á la autoridad del lugar y  mo­
mento en que hubiera de reaüzat se el hecho 
referido, para que pudiera im pedirse y  de­
tener á los culpables?*

Después de breve deliberación, el Jurado 
resolvió afirmativamente todas las pregan- 
tas; el fiscal, alegando que las contestacio­
nes afirm ativas á la tercera y  la cuarta eran 
absolutamente incom patibles, pid ió que se 
procediera á d ictar un nuevo veredicto, y  en­
tonces el Jurado resolvió contestar en senti­
d o  negativo la últim a pregunta.

De esta suerte quedó sacri icada la cons­
ciente declaración del tribunal popular á los 
estrechos moldes de la form al i rituaria que 
con poca oportunidad le trazara el tribunal 
de Derecho.

E i lamentable que el Qscxl no hubiera no 
tado la incom patibilidad da las preguntas 
ani.es de que fueran som etidas al Jurado. Sólo 
al ver declarada la identificación de la per­
sona de Muñoz con la policía, de la cual se 
m ostraba com o coníidente, fué ¡uando hizo 
la protesta adecuada para poner 4  salvo la 
responsabilidad de funcionarios contra quie­
nes no había considerado oportuno dirig ir 
el proceso. *

Bien discutida ha sido en el ju ic io  la res­
ponsabilidad de los procesados, y  no es cier 
tamente un atentado contra el sentido común 
la  declaración de los jueces de hecho, al aiir- 
m ar que esa responsabilidad existe. Kl mal 
está en que no se le3 ha pe- m itido extender 
esa afirm ación 4 los funcionarios de po: icia, 
según las apreciaciones de su  concienciahon- 
rada.

Por esto, contrariados tal vez al impulso 
de una fuerza irresistible, decidiarocfolvidar 
las sim ulaciones y  las artes de la policía an­
tes' que dejar im pune la participación que 
estimaron corresponderá Muñoz en los he­
chos del proceso.

Quede, pues, ahora com o siempre á  salvo 
el prestigio de la dem ocrática y  benéfica 
institución del Jurado. H ay v icios  y  defec 
tos en su manera de funcionar que no le son 
im putables. Los v iejos organism os de la ad­
m inistración de Justicia, por error ó por falta 
de voluntad, aún se revuelven contra el nue­
v o  organism o y  entorpecen sus funciones.

L is  jueces, d irigiendo con  poco acierto la 
instrucción  sum arial; los fiscales, abstenién­
dose de pedir la práctica de diligencias ó de 
formular acusaciones, y  los tribunales de 
Derecho trazando defectuoso patrón á los v e ­
redictos, son causa de la  m ayor parte de los 
errores ó de las degciencias que al parecer 
pudieran imputarse al Jurado.

Velemos, pues, todos los demócratas y  libe­
rales por su prestigio, y  procuremos remo­
ver los obstáculos legales que se oponen á 
Su lib re  funcionam iento.

De otra suerte habríamos de renunciar a 
los beneficios de la institucióná casta de tan­
tos sacri:icios restaurada.

EL CONFLICTO SICILIANO
Las noticias qua com unica el telégrafo coa ­

firman la excepcional gravedad de los suce­
sos que están desarrollándose en Sicilia, y  
acerca de los cuales daba ayer detalles uno 
de nuestros corresponsales ea Roma.

Por lo  visto, tañía razón el anar juista Ma- 
latesta al anunciar días há, con m otivo del 
atentado de Vaillant, que Italia iba á ser una 
dé la s naciones en que prim ero se hablan de 
sentir los efectos del od io  de los proletarios 
contra los poderes constituidos.

El periódico milanés II  S écolo  refiere á 
tal propósito lo ocurrido en una conferencia 
que se celebró la semana anterior entre el 
presidente del Consejo, Crispi, y  el diputado 
por Sicilia, C olajaoni. O jíd a  ésto que la s i­
tuación revista gravedad s im a, y  que no es 
dable atribuirla solamente á la cuestión de 
Consumos, pues la  tal cuestión, de suyo pe ­
queña, no ha producido más efectos que el de

la últim a g o ta  de agua destinada á hacer j 
que el vaso í e  desborde.

uEl hambre no atiende á razones - d i j o  Co- 
lajauui;— la agitación  es el resultado de con 
diciones económ icas excepcionales, conse­
cuencia de m uchos añ03 de mal Gobierno 

nQne la m ism a  que reina en Sicilia ha 
ayudado poderosamente al desarrollo del so ­
cialism o era o s a  s ibi la, y  el Gobierno tra­
ta de remediar en parte la crisis económ ica 
modiúeando la organización del Banco de 
S icilia de m acera que pueda convertirse en 
un Centro de Cré lito Agrícola que atenúe la 
peuuria de lo3 cam lasinos. El nuevo aspecto 
de la cuestión de S icilia , que nos revelan los 
periódicos de Italia y  Francia, consis e en 
atribuir á m «nejos extranjeros gran parte de 
lo  que está ocurriendo en la isla.

> Es m uy comentado el telegrama d irig ido 
á Crispí por el presidente de la  sociedad obre 
ra d e  Leseara, manifestando conü an zi en 
que el Gobierno emai cipará á las clases tra­
bajadoras de la tiranía local, á  fin de im p e ­
dir las maniobras del extranjero, enem igo de 
la unidad de la  pa tria , qu e in ten ta  d ivid ir­
la , oa lién io se  de ta a , ilación  de Sicilia .

n a  las insinuaciones de;este despacho, al 
que él G o n rao italiano ha cuidado de dar 
g r a o  p u b licid ad , ral vez c  >u el propósito de 
excitar los  sen tim ien tos  patrió le  is, a tnbu  
v<-n lo  á Francia cierta responsabilidad en lo 
que está sucediendo en Sicilia, opone un dia 
rio de Paris una versión entérame ite d istin­
ta, suponiendo que ese ex tra n jero , enem igo  
de la unidad de l  a lia , tío es otro que Ingla­
terra, que deseosa de consoli lar por todos los 
medios su dom inio en el Mediterráneo, trata 
de hacer de S icíiia  una segunda Malta, va­
liéndose de las aspiraciones autonomistas, 
que alíí tienen larga tradición, y  del carác­
ter levantisco de que han d a lo  tantas prue­
bas los sicilianos 

nSegúa el diario francés que aventura tal 
h ipótesis, 'a  a Caballería de San J irge-, ó  sean 
las libras esterlinas, ha desempeñado gran 
papel eu los deiórdanes de S icu i» , y  el ideal 
de muchos de 103 poblad v e s  le la isla  «s a l­
canzar una situación parecida á la de Jersey 
y  Gaernesey ó  Malta, ba jo  el protectorado 
británico »

I’aa absurda nos parece la suposición por 
el lado de Francia como por el de Inglaterra.

Paro y a  se sabe que cuando 103 Gobiernos 
dejan correr rumores tanabsurd03, es porque 
se encuentran en la im posibilidad de atajar 
un mal gravísim o valiéndose de los reme­
dios ordinarios.

De cualquier m odo, parólenos arbitrio 
bien ridí ulo ese de invocar el nombre y  el 
ho,-.or de la Patria contra Í03 anarquistas 
que s* ufanan de no teQerla.

N O T I C I A S  O F I C I A L E S
En los ministerios de Marina y  Guerra se 

recibieron ayer los siguientes despachos:
« í lg e c ira s  2 ( « ‘3 ) noche).— Comandante 

general escuadra:
•Hoy he telegrafiado al general en je fe  del 

ejercito de A frica , interesar,dolé me mani­
fieste cuándo desea m i presencia en aquella 
rada cao  la escuadra, para conducirlo a Tán­
ger. Tengo el houorde participárselo á V . E., 
debiendo añadir que to lo s  los buques están 
listos, excepción  del crucero A lfo n so  X I I ,  
del cual no tengo noticia. Confio tener eu la 
próxim a com isión el mismo éx ito  que hasta 
el presente, en que no se ha solicitado n in ­
gún  servicio eu esta escuadra, sin que lo 
preste en el acto á entera satisfacción del 
general en jefe

» M elilla  3.(3 t . ) — Continúa el embarque de 
tropas sin novedad.»

De nuestro servicio  particular
R e í /r e n o  lie  í r o p r i» . — /i  T á n g e r .

Malilla 3 (1* 10 t .)—Sale en la G erona  pa­
ra C á liz  caza lores de Figueras y Puerto 
R ico, el regim iento de Pavía y  el segundo 
de artillería de plaza.— M encheta.

M elilla  3 (J t .)-M a ñ a n a  salen para Tán­
g er  el ayudante Sr. 0 ‘ Donnell y  el oficial de 
marina Sr. Sorela, para hacer los primeros 
preoarativos para la salida del embajador.

Estáu derribando la Puerta de la Marina. 
— M encheta .

De la A gencia  Fabra
l .d  e n c u a d r a

G ibra ’ tar  8 .—L a escuadra española, surta 
en Algeciras, ha recibido orden de salir el 
viernes para Melilla, cou objeto de acompa­
ñar al general Martínez Campos hasta Tán­
ger.

La prensa alemana
El últim o número de la Gaceta de Colonia, 

recibido en Madrid, trata del nombramiento 
del general Martínez Campos para embajador 
extraordinario y  del aspecto de nuestra cues­
tión  con Marruecos, y  dice:

uEl Gobierno de España se ha apartado de 
la vía ordinaria, con.íando las negociaciones 
á  un enviado especial y  no á su m inistro en 
Tánger, con el proposito de contrarrestar 
cierta corriente de opinión disgustada por el 
curso de ia cuestión de Melilla, con San lo  al 
general más popular y  más afamado del 
país el cuidado de presentar personalmente 
al sultán las reclamaciones de España, y  
entre ellas la de una indemnización.

lE n  Madrid se comprende bien la im por­
tancia de este paso, y  se ha recomendado á la 
prensa evite tratar esa d ifícil cuestión.

» El efercito y  la escuadra apoyarán desde 
Andalucía la embajada del general, cuyo 
acompañamiento será probablemente b r i­
llante, porque en EspaOa no dudan de que 
nn capitán general de la talla de Martínez 
Campos no puede dejarse despedir com o Sir 
Charles Euan Smith, n i se puede admitir 
que un m ilitar tan renombrado sufra una 
hum illación parecida á la que sufrió el en­
viado británico.

«Por otra parte, no se oculta á nadie qi:e 
un fracaso de la misión Marcíuez Campos 
significaría la guerra con  Marruecos. Sin 
em bargo , las iutenciones conciliadoras y  
pací-cas del Gobierno español son tan claras 
y  patentes, que no es de temer un resultado 
parecido.

•Tuda la dificultad consiste en redactar de 
tal modo las instrucciones del general, que 
puedan conciliar la moderación con el senti­
miento del honor nacional. S i después de 
esto, el Sultán no se aviene á las justas exi 
gencias de España, nadie en  Europa negará  
qu e este pa ís h a  hecho cuanto ha pod ido  
para m antener la  paz, y  no habrá sacado 
la espada p a ■ a d efen d er  e l  derecho qu e se  
lediuputa, sino obligado p o r  l is circun stan ­
cias y  la actitud de los m a rroqu íes .n 

*
* *

D e  r e g r e t n .  P r e j t n r r t l i v o s .— !U 6  
«U eo8 y  e n f io r « « .

Ayer llegaron á Málaga los generales Chin­
chilla y  Prim o de Rivera y  h oy  llegarán á

Cádiz las últim as fuerzas del ejército á que 
correspondió regresar á la Península.

—A yer quedó establecido el servicio diario 
de vapore3 eatre l’áager y  M izagán, ha­
biendo corresp >ndido el comenzarlo al vapor 
de la Transatlántica B M 'im -.ro Iglesias.

Eu el m ircharán á Mazagán los m élicos 
españoles Sres. Cortés y  O vilo.

El primero seguirá desempeñando la mi 
sión que tenia al lado del Sultán; el según lo  
quedará en Mazagán para preparar los me 
dios de transporte de la embajada.

Luego irá el sr . O vilo á Marruecos para 
preparar el alojam iento dol em bajador y  del 
personal que le acompañe.

D i Melilla salieron ayer con dirección á 
Tánger el avu lan te  dei general Martínez 
C a m p 0 3 , Sr. 0 ‘ D jn n ell, y  el marino Sr bo

La escuadra se halla también y a  preparada 
para el viaja, q  e probable nente no se e m ­
prenderá hasta el 8 ó  el 9 del actual.
Lm  in r ie m n ít a c ió n . — H e e n m p e n -

Aunque no está fijada l i  cantidad que ha 
de reclamarse al -mitán com o indem nización, 
puede colegirse sn cuantía conocién dola  li ­
quida Món de gastos hecha por los ministe 
n  is de Guerra y  Marina.

Según ella, ia con lu ic ió n  de tropas, adqui­
sición  de municiones y  material de guerra, 
alimentación del ejército, etc., ha ocasiona 
d o  gastos por valor de 35 millones de pese 
t.i8, de los cuales corresponden á Marina d03 
millones y  medio de pesetas.

- Parece acor lada en principio la conce­
sión da la cruz laureada de Sao Fernando á 
los capitanes de E3tado Mayor y  del b i t  i-  
llón D isciplinario, Sres. Picazo y  Hernández 
y  al teniente de Infantería Sr. Primo de R i­
vera.

E n s ile *  M a u s s e r .
Por el ministerio de la Guerra se ha dicta­

do una Real ordeu déc araad > reglamentario 
el fusil M aüsserde 7 milímetros, con las mo 
d i caciones propuestas por la casa construc­
tora, con la denominación dé -fusil Maasser 
español, model ■ 189 i, > y  disponiendo que se 
pidan ai inventor dos ejemplares de los pla­
nos de to la s  las piezas del arma, con los 
nombres que les haya a ignado eu alemán, 
para devolver uno con los que aquí se les 
asigne, quedando el o*ro, una vez sellado, 
archivado en dicho miuisterio.

PARIS AL DIA
F A L T A  i £  ED C * C lÓ fl M OR iL

El proceso consecuencia natural de la re­
yerta  de A igues- Mortes, se ju zga , com o es 
sabido, ante el Tribunal de 4 ssises de la Cha- 
rente. Este proceso, por una siugular para­
doja, es más propio para mejorar nuestras 
relaciones con Italia que para empeorarlas. 
S i  han reñido franceses é italianos en la c iu ­
dad de San Luis, la diplomacia y  la justicia 
han hecho eu ambos uaises grandes esfuerzos 
para dar á esa colisióa  su verdadero carácter 
y  castigar indistintamente á los que en ella 
han tomado una parte culpable. A  medida 
que los debatesde ese triste asunto van sien ­
do conocidos, pierde im portancia política y  
queda reducido á una risageneralizada, c u ­
yas causas no tienen siquiera la im portancia 
económ ica que se creyó en un principio.

Los indianos, particularmente los piamon- 
tases y  los ribereños del Genova, vienen á 
millares á trabajar en el Mediodía de Fran­
cia. Pudiera creerse que la bataLaL entre 
obreros italianos y  franceses, ocurrida en 
Aigues Uortes, obedecía al deseo de expulsar 
de allí á los trabajadores extranjeros, cuya 
com petencia hace disminuir el precio de la 
mano de obra francesa. En este caso, el in ci­
dente hubiera tenido una gravedad, porque 
hubiese podido generalizarse, y  ¿quien sabe 
lo  que hubiera sucedido, s i se tiene en cuen» 
ta que hay tal vez cien m il obreros ita lia ­
nos repartidos entre cinco ó seis departa­
mentos meridionales? Simplemente, bajo el 
punto de vista industrial, la retirada de es­
tos obreros hubiese creado inmensos apuros 
á los fabricantes, y  sobre todo, á los contra­
tistas de obras que les emplean. Pero en el 
Mediodía provanzal y  iao^uedocia m, no 
ex ste odio ninguno contra los obreros ita ­
lianos, por m ás que se diga. Los provenzales 
no quieren realizar por sí mismos los traba­
jos generalmente penosos de que los piamon 
tesas se encargao; y ,  además, to lo  el muudo 
está acostumbrado á  ver trabajar italianos 
eu el país. . ,

No ha mucho tiem po existía en Marsella 
una corporación de mujeres faquinas, y  ge­
neralmente se les hacía operar lo s tra b .jo s  
de mudaoza. Casi todas eran genovesas, y  
estaban por lo  com ún, dotadas de una con s­
titución vigorosa. Los obreros franceses sa ­
ben m uy bien que si es necesario defenderse 
un poco  contra esa invasión de la mauo de 
obra italiana y  v igilar el em pleode los obre­
ros extranjeros en ciertos trabajos de orden 
m ilitar y  estratégico, sería casi imposible 
prescindir de ellos. La reyerta de Aigues- 
Mortes nació simplemeute, según declara­
ción  de testigos, de una disputa sobre el uso 
de uo manantial de agu a, lo cual da á esta 
reyerta un carácter prim itivo, y  parece con 
vertirla en un episodio de la vida antigua.

Pero si el proceso que ahora se ju zga  nos 
da la satisfacción de disminuir la im portan­
cia  política que pudieran tener los he-.hos 
que lo motivan, pone tristemente de relieve 
el extraordinario salvajism o de ciertas eos 
tumbres, de que son culpables los civilizados 
de nuestra época. Sea cual fuere el origen  de 
la batalla, lo cierto es que, tanto los piamon 
teses com o los francesas, han dado en elia 
pruebas de una brutalidad sin igual.

L j s  italianos, después de habar dado qu i­
zá el primer ejem plo, fueron perseguidos por 
los habitantes de A igues Mortes com o fieras, 
ün francés, apodado el Krumir, se distinguía 
rematando á palos á los infelices italianos 
qne habían caido heridis. En la Audiencia 
este K rum ir se muestra m u y bonachón, se 
arrepiente de lo  que hizo, y  prorrumpiendo 
en llanto, dice coa la m ayor sinceridad del 
mundo (así lo  creo yo), que obró ciegamente 
por la exalt teioa de los ánim os, y  quizá tam 
bien por haber bebido unos cuantos vasos de 
vino de más en aquellos mome itos de ag ita - 
oÍóq Esto es lo  que me espanta, ó  por lo  m e­
nos, me entristece en este proceso.

Da él se desprende que, á pesar de los pro­
gresos de que estBmos tan orgullosos, y  qne 
eu muchas cosas tal vez no sea más que una 
vana apariencia, á  pesar -am bién de la ense- 
ñauza obligatoria, hay un foudo de violencia 
en el alma popular y  eu las muchedumbres, 
que no d ije re  del pasado más remoto, sino 
en que autes el pueblo respetaba ó  temía á 
los representantes de la fuerza pública, mien­
tras que h oy  se burla de los gendarmes.

En Aigues Mortes vemos basta á los niños 
de doce y  trece años, incapaces de ser exci­
tados por un sentimiento de orden político ó 
económ ico, y  que, sin em bargo, corrían sim ­
plemente, com o por instinto, acosan 'o  á I03 
italianos. Creo que uno de los errores más 
graves de este sig lo  es haber creído en el po­
der soberano de la instrucción, y  haberse 
im aginado que desde el momento eu que un 
hombre sabía leer y  escribir se volvía mejor 
ipso fa e t t .  H ib 'o  tanto más libremente de 
este error, cuanto que lo lu  padecido durante 
mucho tiempo. Pero una porción de aconte

cim ientos que hemos tenido ocasión de apre­
ciar, me han demostrado, de una manera 
casi de-initiva, que la instrucción aporta mu­
cho menos á un pueblo que uua educación 
cualquiera que le dé una disciplina moral, 
L i  instrucción , necesariamente som eraé in ­
com pleta, que se recibe en las escuelas poou- 
lares, me parece destruir, más bien que for ­
tificar, esa educación No so y  partidario de 
lo que llaman el obscurantismo. Pero el c  .n 
cepto ideal que puede formarse d i  un pueblo 
instruido y  que acepte las necesida les, coa 
frecuencia m uy duras, de la gerarquía social 
y  del individualism o á todo trance, desarro­
llado por ia democracia, parece cada vez más 
quim érico. Tal v jz  tengamos que sufrir a l­
guna crisis peligrosa por haber armado el 
i'. stinto humano, que no siempre es bueno, 
antes de haber asegurado c ierío  respeto al 
orden, no tanto con medidas represivas, co ­
m o mediante una educación moral, que hace 
ca la día más falta á las jó  ven js geueraciones 
popularas.

H em sí FOUQÜIER 
(P roh ib ida  1 1 reproducción ).

Los diarios recibidos de Manila publican 
noticias de Paraug-Parang dando cuenta d-j 
un nuevo ataque de los moros, ocurrido el 
2 1 de Octubre, contra 19 soldados que á las 
o  ice  y  me lia  de la m añanase retiraban de 
los trabajos de corta de m ideras cerca del 
campamento.

Los m  iros, en número de 25 ó 31. atacaron 
á la  retaguardia de la fuerza, que la  form a­
ban dos artilleros, un cabo y  un bastonero; 
d é lo s  cuatro sólo quedó en pió el basto­
nero, que se la m a  Nazareno, el cual, con 
valor grandísim o, no sólo se d ef-ad ió , s no 
que libró de uua muerte segura á todos sus 
compañeros, que en su m ayoría iban sin 
armas.

A los pocos momentos acudieron de la 
vanguardia de a fuerzi el cabo lorgonio G il 
y  dos artilleros, los que con el bastonero de­
fendieron á los heridos hasta que llegó fuerza 
del campamento, que hizo huir á los moros

Seis bajas hay que lameatar de esa nueva 
alevosía de los moros; un artillero y  dos pe- 
nudos fueron enterrados al día siguiente, y  
los otros rres estabau eu gravísim o estado á 
la salida del correo.

Se hacían grandes elogios del valor del 
cabo G orgonio G il , del bastonero Nazareno 
y  de los artilleros.

E1, f“ er[,a '}8 Parang Parang está situado 
en el fondo de la bahía de IlUna de Yliuda 
nao, y  es el más importante de aquella par­
te por su sólida construcción y  gm rn ic ión  
relativamente numerosa.

Esta ha sido, en el ano últim o, la cuarta 
vez que los moros han hostilizado á muestras 
tropas y  matado á traición y  por sorpresa á 
nuestros soldados.

De los seis fuertes establecidos en aquella 
isla, ni uno solo se ha visto libre de 103 ata­
ques de los moros, cada vez más insolentes y  
en valen conados.

V A T I O  A N O

F e l é e /i a c i ó n  tle  l* tm c n n » .—IH a eu t'-
•o ile  L e ó n  X I I I . - H e c e p c i o -  

n e n  r a r i a * .
Según costumbre anual, anticipada de un 

día, por caer en dom ingo la víspera de Na vi 
dad, tuvo efecto el 2 i la felicitación del Sacro 
C olegio de cardenales á León X III co i motivo 
de las presentes Pascuas.

Desde las diez comenzaron á  aduir al Vati - 
cano todos los que, por derecho propio, asis­
ten á tales ceremonias: cardenales, arzobis­
pos, obispos, colegios de prelatura y  superio 
res de Ordenes religiosas. Como aquí no en ­
tran las trampas de billetes, ni el que los 
guardias suizos hagan la vista más ó menos 
gorda, sino que todo concurrente e3 perso­
nalmente conocido de los guardias nobles, 
últim os que reciben, la reunión resulta de lo 
más selecta y  noble de cuanto en el órden 
eclesiástico encierra Roma por alta gerar­
quía, ciencia y  virtud. Ni se cuestiona por 
sitio y  preferencia: cada cual sabe dónde 
debe colocarse galantemente acompañado por 
uu guardia. Ni el más leve grito, ni altas 
voces, ni conversaciones auimadas; todos 
hablan, y  ei suave murmullo apeuas si hiere 
las bóvedas. Los discursos tienen un marcado 
tinte de prudencia: si las paredes oyen , ,;qué 
se án las paredes del Vaticano? Así no hay 
chistes, ni epigram as sobre los personajes 
que van entrando: á lo más una sonrisa, un 
guiño de ojos, uo cuchicheo al o ido del ve­
cino.

Lo que y a  era c ilm a  se convierte en per 
fecto silencio anta la pausada y  m ajestuosi 
voz del jefe palatino: ¡el Papa! ¡presenten! Al 
rumor de las espadas sucede un ¡oooh! de 
largo calderón, igual en todas las gargantas, 
y  uu fino aplauso saluda á L eóaX U I, que 
entra, sin auxilio de bastón, sonneudo y  
bendiciendo. A  su vista todo¿ sieat u lo que 
nadie dice: ¿pasible que esté tan bien? si 
hace años que no está com o hoy. -’ lguna 
dama, á dejarla entrar, hubiera exclamado: 
¿no d ig o  á V que esto es un m ilagro v ivo de 
la Providencia?

Milagro no, porque ancianos conocem os de 
más e ia d  y  más físicamente fuertes, pero, 
en fin, después de los sustos recibidos... bien 
podía alegrarse aqueliaasamblea de notables 
de ver al Papa cam inando por su pió á g il y  
contento

Sentado en su trono, pidió el cardenal de­
cano la venia par* felicitarle en nombra de 
sus co legas,y  leyó  el siguiente mensaje: -■Bea­
tísim o Padre: Sea alabanza á Dios bendito 
que da á Vuestra Santidad la fuerza de pro­
veer con admirable energía á todas las nece­
sidades de la Iglesia católica ó im prim e en 
el corazóa de los fieles la filial piedad que 
vigorosísim a hace espléndidas y  á todos g r a ­
tas las tiestas jubilares de Vuestra Santi­
dad, sucedióndose, casi sin interm isión, una 
áotra . Y o estoy asaz contento de poder una 
vez más, en nombre del Sacro Colegio, ale 
grarm e repetidamente de esto coa  Vuestra 
Santidad, y  poder al mismo tiempo dar g ra ­
cias al Señor de tantos otros singulares ba- 
aeucios que él le dispensa. Y  entre éstos me 
com plazco ea recordar el inteligente celo con 
que Vuestra Santidad promueve la devoción 
á la Santísima Virgen, y  especialmente el 
Ros trio, en honor de la d viua Madre prac­
ticado, del cual y a  la Iglesia obtuvo triun 
fos tan bellos,y  tiene razón de esperar siem ­
pre otros mayores. Así, el Sacro Colegio tiene 
la fe de que Vuest ra Santidad, por la media­
ción  de María, obtendrá no sólo larga y  prós 
pera vida, sino que conseguirá también la 
alta vea tira de devolver la paz verdadera al 
mundo, aquella paz que no sabe dar el m un­
do, pero que de la cual tiene tanta necesi­
dad.»

La felicitación pareció á todos buena, por 
ser corta, pues la verdad era que todos d e ­
sea!) in oír cuanto antes la respuesta del 

j Santo Padre. ¿Sará por él leída? ¿La leerá otro 
por é l, com o en las últim as audiencias? En

el acto resolvió León X tll la duda, y  puesto 
de pie, o a  general sa tis ficcióa  y  alegría, 
d ijo  con voz alta, clara y  vibrante:

«Muchos y  señalados, siu duda, son los 
baneicios qua reconocemos de la amorosa 
Providencia d iv iia , y  Nos es caro, señor 
cardenal, que también el Sacro C ilegio los 
reconozca igualmente con  Nos, y  da ella dé 
gracias y  alabanzas á Dios bandito, y a  que 
las solas alabtnzts y  las solas gracias Nues­
tras serían pocas ante tanta abunlancia de 
m isericordia. Es la mano del Saflor qua Nos 
conserva incólum es, á pesar de tan tarda 
edad; que Nos proporciona el consuelo de ver 
viva, por su gracia , la devoción de los pue­
blos á la Silla Apostólica; que Nos guía , sin 
vacilar, enmadio de los cuidados de un m i­
nisterio que, aun en tiempos y  circunstan 
cia3 menos difíciles hubiera resultado de 
excesivo peso para Nuestros hom bros. Nos, 
atentos, com o estamos, en la medida de Nues­
tras fuerzas, á Henar los pasados deberes, 
n io g jn a  cosa pediremos con más ardor que 
aquella há poco asegurada por vos, seDor 
cardenal de poder ser efectivam ente, com o 
muchos de Nuestros Predecesores, ministros 
y  mensajeros Je pax á la Europa y  al mundo. 
Ciario es, sia  em b irgo , que ñor la índo'e 
m is na de Nuestro ai to oficio, Nos somos de 
ella celadores y  autorizados propagadores, 
pues que la paz, sea eu el hombre individuo, 
sea ea  los h imaaos consorcios, es h ija  de la 
justicia , y  la ju sticia  no v ive más qua de fe: 
ju i tu x  e x  fid e  oiuit. Ahora siendo el sam o 
sacerdocio cristiano custodio incorruptible 
de la fe y  vindicador supremo d  ¡ toda ju sti - 
cía , resulta naturalmanta u i apostolado que 
reciba su misión de paz. Dejad libre el paso 
& este apostolado, que recibe su sanción de 
lo alto; acoged sin recelos la palabra que os 
dirige; haced que pueda ella penetrar en 
la libre conciencia del ciudadano, eu el seao 
de la fam ilia, en el Gobierao de los Estallos, 
y  vereis florecer rápidamente la tran ju ilidad 
del orden, la m ayor aspiración y  ecesi la i  
suprem i de los pueblos.

«La razón moral de los t9mpestuos .s tiem ­
pos qu8 correa debs buscarse priacipalm en- 
te rn  el aflojam iento de las creencias reli­
giosas. >

"Cuando el o jo  de la mante. perdido de 
vista el cielo, se clava todo eu tierra, vie­
ne entonces á menos la caridad, que unifica 
y  prevalece al egoísm o, que divide. Y de 
aquí las profundas discordias, escondidas 
tras mentirosas apariencias, las rivalidades 
y  am biciones desenfrenadas, las crecientes 
inquietudes ea todos los grados sociales, los 
auhelos innovadores que por todas partes 
avauzau, preñados de luchas y  desastres.

>Ku medio de tales coadiciones, pueblos y  
naciones sienten también la instintiva aece • 
sidad da la paz, y  la bascan afanosamente; 
pero la paz verdadera no viene, porque ha 
olvidado, por desgracia, á Aquél que sólo 
puede darla.

>¿No será, por tanto, dable esperar un r vi- 
vamiento religioso que prometa días más 
tranquilos? Sí es de esperar, y  firmemente, 
porque Jesucristo no abandona á  la huma­
nidad que ha redimido.

>Y com o el Espíritu de Dios, en el primer 
día de la creación, se m ovía sobre las nuevas 
aguas y  las volvía fecundas, así, en el mo­
mento señalado por la m isericordia, bajará 
moviendo sus alas sobre la cabeza de las hu­
manas generaciones, y  dará vida, merced á 
su virtud y  á la obra de la Iglesia , á los g é r  ­
menes destruidos, ó  casi muertos, de la fe 
div ina.

>Coa tan dulce esperanza en el ánim o, aco­
gem os los amorosos sentimientos que el Sa­
cro C olegio Nos expresaba antes por boca de 
su d ign o  decano. Y  en justa correspondencia, 
Nos, en las augustas y  suaves solemuidades 
de estos díás, rogaremos al D ivino Infanta 
que quiera derramar copiosamente sobre el 
Sacro C olegio sus celestiales carismas. Entre 
tanto, cornoprenda de paternal afecto,dam os 
al mismo, á  los obispos, á los varios prela 
do3 y  á cuantos se hallen aquí presentes, con 
efusión de corazón, la Bendición apostólica n

Sentado nuevamente, permitió individual­
mente á todos el beso de anillo y  pió, d ir i ­
g iendo ia palabra que ácad a  cual correspon­
día, según su cualidad y  empleo, y  recor­
dando hechos antiguos y  modernos de carre­
ra. Retirádose sin auxilio da nadie, ni señal 
alguna da fatiga, la escogida asamblea se 
disolvió paulatinamente, g oz  isa, como lie 
vaodo ante su alma el más preciado regalo 
de Navidad: ver al S in to  Padre, com o le d ijo  
un prelado, que «renueva su juventud com o 
el águila.» La augusta respuesta fue, sonr en- 
do, la del filósofo resignado; ^sí, pero da v ie­
j o  nadie pasa.»

• 
m 0

A esta recepción siguió el 24 otra, com o de 
fam ilia , la del príncipe D . Emilio Altieri, 
je fe  del cuerpo de guardias nobles, con todos 
los oociales y  exentos del m ism o, y  la de los 
comandantes de la guardia suiza, palatina 
de honor y  gendarmería.

Los mensajes fueron cual corresponden á 
gante iue ciñe espada: de valentía sin bra­
vatas y  de adhesión sin miedo. Las respues­
tas, las propias del Pontífice, que .sabe que 
la Iglesia non est cuitod ienda m ore c a s tr o -  
ru m , pero que los tiem pos nos obligan  á 
pensar hasta en la seguridad individual. 
í*Y  otra ayer 28, com ienzo de las del cuerpo 
d ip lom ático, en que fueron recibidos en 
audiencias separadas el embajador de Aus­
tria, conde de Reverterá; el de España, Me- 
rry  del Val, y  los ministros del Brasil y  del 
Ecuador, Sres. Badaró y  Sarrea, pasando 
luego por el mismo ordeu á felicitar al car­
denal secretario de Estado, bastante repuesto 
eu salud. Y si á estas recepciones pontificias 
oficiales añadimos las privadas diariamente 
de altos persouajes, á más da la satisfacción 
para el mundo católico, hay el bien de que 
prensa y  telégrafo no le asusten ni distrai­
gan  de las alegrías natalicias y  de cabo de 
ano.

Que apartando unos días el ánim o de la 
ingrata herencia que lega el 93. deseo á u s­
ted y  á cuanto se relaciona con E o Globj. 
felicísim as... A la española

T . M.
25 D iciem bre.

TELEGRAMAS
□ e nuestro c o r r e s p o n s a l  e s p e c ia l .

L a  E x p o s i c i ó n  U n i v e r s a l  
lie  1 9 0 0

P arís  3 (3-17 n .)— El com isario general de 
la Exposición Universal de 1900, queriendo 
dar im portancia á los congresos que deben 
reunirse durante aquélla, tiene en proyecto 
la coastrucc óa  da uu palacio especial, desti­
nado á  dichos congresos.

Coll Rataflutis.
Da nuestro servicio particular

L o »  n u a rtgu J sla ii
B arcelona i  (15 0  t .:— Haa Salido para 

Zaragoza ea el ti-eu correo el juez especial 
que iastruye la causa da los anarquistas y  
el fiscal, coa objeto de recib ir declaración á 
los allí detenidos. —M en ch eta

Z arayoxa  3 (4‘ 35 tarde. ‘ —Santiago S a lva­
dor sigue en el m ism o estado de gravedad. 
De ánim o parece más tranquilo.

No tom a alimentos.

Los Dioros de )\M\m

CARTA ô ROMA
X X X I

Ayuntamiento de Madrid



N ^ ^ o s i b í e ^ o r a h ó r M r á S n ! ^

C' 11°  rechazado las indicaciones que se le 
han hecho ofreciéndole auxilios espirituales. 

Han llegado agentes del gobernador de

¡M údese el servicio prestado por el fiscal 
d é la  A u d ien cia , Sr. Becerra, y  por el juez 
especial. Uno y  otro  continúan iocans<ioles 
al 1 do del reo. aprovechando la ocasión para 
recoger detalles del atentado. —M encheta.

í  *
De la Agencia Fabra

D i n t t r b i o »  <’ '*  í í e W iw
Rom a  2. - E l  Consejo de ministros, reuoido 

con carácrer urgente y  extraordiuario, ha te­
nido mucha im portancia.

La nota o ciosa d ice  que e ' presidente se - 
iior Crispí com unicó á sus colegas noticias 
m uy graves acesca de la situación de fcici- 
lia , que empeora de dia en día.

Los ministros todos reconocieron la nece­
sidad de reprimir con mano enérgica las mu 
nifestacioues aue están sembrando el terror 
y  cubriendo de luto aquella rica comarca, 
conviniendo ea que es priciso disolver a 
m ayor parte de los A yu n ta m ien tos  ae la 
isla.

E l  p r e » u p u e » i o  d e  A l e ñ a »
A ten as  3 .— El presidente del Consejo, m i­

nistro de H acienda, Sr. Tricoupis, |*reseu 
tó  ayer en la C ám ira el proyecto de presu • 
puesto para 1894. Ofrece la novedad este pro­
yecto  de separar los ju gresos  calculados de 
los que uo pned a sufrir variación. E tos »s 
cienden á 87 .'3  ,00n dracm ss (trancos , y  
aquéllos á 96.v¡29.0a0, form ando un total de
183.365.0 r .

Tricoupis declaró quo este presupuesto QO 
solo es la expresión más aproxim ada de la 
verdad sino que está calculado con arreglo 
á las probabilidades m ás favorables.

La Cámara ha suspendido sus tareas hasta 
el día 2 •

f . n  r t M l n c M M  b r a s i l e ñ a
M ontevideo  ¡L— Los i'asurrect03 se bao 

sp  d em d odeB age.
ContiLÚa el bom bardeo de R :o Janeiro.

A r r e * ! *  d e  « »  p e r l o t l l *1*
P arís  S (6-18 m .)— Vooche fuó arrestado 

un ie  lactor leí terió iico  sa tí.ico  La C lich é  
por creerle o nn^lioaJO eu los Ultimos suce 
eos kuarquistas.

B i i n a m i l f »
B ru se la i  3 (1‘22 t.) - H i  tenido lu rar esta 

noche una explosión de dinam ita en Lam i­
nes.

El cartucho fu é co lo c id o  por manos e n  ni 
na!e j eu la casa da un minero 

Los destrozos materiales son de coast«l¡ra 
c ió  o; no hubo desgracias personales.

B j f l e r a n o »  a » u » t a d o »
B erlín  3 (2 ‘ 55 t .) .— Muchos eclesiástic s 

de la confesión de A ugsburg (luteranos;, ti-* 
bían recibido cartas anónim as amenazando 
les con hacer volareoa  dinam ita sus iglesias 
en la  noche del 31 de Di iem bre últim o.

Aunque todo hace creer que se trata de 
una brom a de mal género, la policía tiene 
desde el día de la deuuncia tom adas severas 
y  enérgicas medidas para im pedir un aten­
tado. . , , ,

Igualmente se han dictado órdenes para la 
detenc ón de los autores de los anónim os-

A l b o r o t o »  e n  S i c i l i a .
S om a  3  (9,21 n.) -E a  Gibelina, pueb’ o de 

escasa im portancia de la isla  de Sicilia, el 
vecindario am otinado dió maerte al cabo 
de  los municipales.

En el Consejo de rain stros celebrado ano- 
che  se acordó maaíiar 12 .0 D < hombres rnás á 
S icilia , con lo cual la guarnición de aquella 
is la  ascenderá á 40.000 soldados. Es o  prue­
ba que la situación es gravísim a y  qu ede 
no ponerle pronto rem edio pudiera acarrear 
gerios trastornos.

1 % 'ie a r a t fu n  y  H o n d u r a »  
S u ec a  Y o 'k  3. — Desoachos de Hanagua 

publicados en el periódico El H eraldo  dan 
cuenta de haber estallado la guerra entre Ni 
curagua y  Honduras.

El general Bonilla, je fe  de los insurrectos 
de H onduras, entró en este territorio proie 
dente de Nicaragua, y  tom óla  ciudad de Jus- 
caran donde estableció un Gobierno provi 
sional. De acuerdo con dicho je fe  insurrecto 
el e jército  de N icaragua invadirá el territo 
fio 'd e  Honduras.

M onlecideo  3 (11 maBana.)—Los coman 
dantes de los buques extranjeros, surtos en 
la bahía de R io Janeiro, han ex igido al al 
mirante Saldanha de Gama que suspenda el 
bom bardeo de la ciudad, y  solo lo reanude 
en  el caso de un ataque di recto á la  escuadra 
insurrecta por parte do las fuerzas que la 
guarnecen.

AYUNTAMIENTO

jVoKMb r a m i t n t o  d e  e o m i » i o n e »

A noche reunió el Sr. ADgulo en su despa 
cho a. loa concejales monárquicos param a 
nifestarles que él creía lo mas beneficioso 
para el nom bram iento de los concejales que 
habían de figurar com o vocales en 1 s com i­
siones, que una com isión nominadora desig 
«ara  á los com pañeros que debían constituir 
aquellas.

Aceptado el pensamiento, fueron encarga­
dos de ponerlo en práctica los Sres Rengifo, 
Alderete. Menendez Tejo, Concha Alcalde, 
GsIví-z H olguin y  Aguilera (L. F.).

Inmediatamente se reunieron, y  después 
de más de horas de discusión, no hubo arre­
g lo  posible por oponerse los Sres. Concha A l­
calde, Galvez H olguiu y  A guilera á  lo que 
la  m ayoría de sus compaBeroa sosteuían, ó 
sea que los individuos da esta com isión no 
bebían ir  a las m áfim portantes comisiones, 
& fio de que en la designación h ubiera la ma­
y o r  im parcialidad al ju zgar las aptitudes de 
los concejales.

En vista de tan opuestos criterios, acorda­
ron reunirse ayer tarde antes de la sesión.

Pero s i  borrascosa fué la anterior reunión, 
la  de ay er  tarde no le fuo en zaga.

No hubo acuerdo, y  cada cual quedó en li 
hartad de votar á quien ¡e  pareciera.

Los republicanos, aprovechando la con fu 
sión de los m onárquicos, lograron su objeto 
de sacar la m ayor ventaja en las comisiones,

Seseníacdo sus candidaturas mezcladas con 
3 de los liberales y  conservadores.
Con tan m alos auspicios, á las cuatro abrió 

la sesión el Sr. A ngulo, con público extraor­
dinario.

El Sr. A ti y u l o  preguntó el número de 
com isiones que debían nombrarse, acordán­
dose que éstas fueran once, comr¡ en anterio- 
t í s  ayuntam ientos, y  que el de vocales en 
«ada una da ellas, fuese el de nueve

Al comeuzar la votación de la primera, go- 
bifc*JO interior, los síndicos, Sres. Aguilera 
y  CastaHó, subieron á la  presidencia á in ter­
venirla.

El escrutinio d ió la elección á los seBores 
sigu ientes: Ruíz Gó^ ez, 47 votos; Menóndez 
Tejo. 47;  Alderete, 30; Hincón, 29; Jlanza- 
nera, 29, pioiiárquicof; y  los Sres. Zuazo, 
St ; M éndez Vega, 3u; Beneyan, 30, y  A r­
cas, í 9.

Salieron derrotados los monárquicos seHo-

iirez uxscan y  ctia  
varri. Estos obtuviero i 18 y  16 votos, de 
donde resulta que, siendo los republicanos 
18, y  habiendo obtenido 30 votos, 12 monár 
qu icos los han votado.

Para la segunda com isión da H uñe n i  a re­
sultaron elegidos los monárquicos R u igó - 
mez, R iiz  Jiménez, Cobos Caualejas, López 
Martínez; los republicanos Sres. Ginard de 
la Rosa, Francos Rodríguez y  Constantino 
Rodríguez y  el Sr. Aguilera.

Derrotados fueron los Sres. R engifo, Sa- 
bater, Concha Alcalde, Galvez H olguin, 
Arenzana y  Mijiana.

tra el acuerdo de la Diputación declarando 
legal y  correcta la adm inistración m unici­
pal del Ayuntam iento de Sevilla.

NOTICIAS
El doctor D. Mariano Salvador y  González, 

mé lic o  director que ha sido de los baBos de 
la acreditada agua de La M a rgarita  en  
[,o e  h ’ s , h oy  director d é lo s  baños de Ballú, 
nos Hscribe manifestando los result idos con­
seguidos en aquel país para ata ar los pro­
gresos de la tisis en individuos de antece­
dentes de tubarculosis en la fam ilia , e m ­
pleando el A gua de Loeches L a M arga  
rita .

Los mismos resultados so consiguen, pero 
de un modo seguro ó in fa lib le , en vari s en 
fermedades que procuraremos dar á  conocer 
á nuestros lectores.

E n  h o n o r  d e  A 'ti H e z  d e  A r r e
El hom enaje en honor de NúBez de Arce 

va á resultar uua grandiosa manifestación 
nacional. Todas las representaciones de la a c ­
tividad espaBola, todas las provincias de E3- 
puüa y  gran número de países < xtraojeros se 
ha nadh^riio de la manera más entusiasta at 
tributo de adm iración que, por in iciativa de 
la Sociedad de Escritores y  Artistas, va á 
rundirse al gran poeta.

Las más im portantes corporaciones n a c io ­
nales acudirán el sábado próxim o, á las tres 
de la tarde, con hermosas coronas, al dom i­
cilió  del gran poeta (Cruzada, 4).

H óyju 'éves 4 se cerrará la lis t i  de sus­
cripción para el Itanqueta quo ha de c.ele- 
6V;»fse á fas siete de la ¡nuche del viernes 5 
eo el Hotel Iug'.éí.

Se ruega á l-is personas que »ú a  no se h a ­
yan provisto de la  ta r ja *  c  irrespoodiente, 
paseo a  recogerlaá la Secretaria de la Aso 
c i-c ión  de Escritores Clave'. 2 ), á las libre­
rías de Fe y  Murillo, ó  á los establecimien­
tos de Mendoza (Puerta del Sol, 6 ), y  Un tá- 
tegui t Moutera, 36,>.

A las ocho y  media de la noche de h o y  se 
verificará en el Liceo Itius (Atocha, 68) uua 
reu ■ i i ó a pública, convocada por las sosieda 
(les obreras de canteros, estuquistas, encua­
dernadores, Montepío da tipógrafos, zapare 
ros, ubivros en hierro, fontaneros V vidrie 
ros, a liafiiles, marmolistas, curtidores, c a r ­
pinteros de armar, Arte de im prim ir, car­
pinteros de taller, Coartó Can ral de la F e ­
deración Tipográfica, Nacional del P artilo  
socialista y  Agrupación MadrileBa del mis 
mo, para ju sti icar el proceder empleado por 
los obreros panaderos declarados en huelga, 
señalar la conducta seguida por la autoridad 
gubernativa, y  patentizar una vez más que 
el orden so s u l presente descansa en la lucha 
de clases. __________

El D ia rio  de M anila, decano de los perió­
dicos de Filipinas, ha publica io varios nú­
meros ilustrados, que hoarao, no sólo á su 
redacción, sino tam bién al establecimiento 
t ip o g rá ico , propiedad del Diario.

Bien p ¡ede asegararso que aquí, en la Pe 
nínsula, no se ha aecho nada m ejor.

La Ju n 'a  directiva del uCsntro Instructivo 
del Obrero-, Mayor, 18, adbirié idose al ho 
menaje que la Asociacióu  de Escritores y  
Artistas ha de tributar á  su presidente al 
inspirado poeta D Gaspar NúBez de Arce, 
ha acordado nombrar uua com isión qua le 
represente, para la que han sido designados 
los Sres. D. Angel Pulido, D. Julián Fernán­
dez Argente y  D. Manuel de las Pozas y  
A basca l, á cu y a  solemnidad concurrirán 
tambióa representaciones del profesorado y  
alumnos.

L a Sociedad Española de Higiene celebró 
anteanoche sesión reglamentaria ba jo  lapre 
sideucia del Sr. Martínez Pacheco.

El Sr. Valsra Jim enez leyó un curioso tra­
ba jo  acerca de las malas condiciones que re - 
uoen la m ayor parte de las porterías de Ma­
drid, que no tienen ninguna condición hi­
giénica .

i L a Sociedad acordó sintetizarlo en artículos 
para las Ordenazas m unicipales después de 
las observaciones que le hizo el Sr. Belmás.

El Sr. Ubeda pronunció un extenso dis 
curse sobre la im portancia de la alim enta­
ción  en la salubridad pública y  planteó los 
problemas de la fa lsiíicación y  adulteración, 
enumerando los grupos de a imentos que se 
falsifican y  los medios de que se valen los 
industriales para adulterar el v ino, pan, cer­
veza, leche y  demás sustancias alim enti 
cias

£1 Sr. Obregón en períodos enérgicos y  
levantados, habló de las diferentes disposi­
ciones sobre la materia, analizando coa este 
m otivo las Ordenanzas Municipales.

El Sr. Martínez Pacheco hace referencia 
de un caso práctico, en que fueron víctimas 
muchas personas por haber consum ido cho 
colate adulterado coa sal de plom o, y  pasa­
da la hora reglamentar.a 3a levantó la se­
sión.

Los concejales salientes del A yuntam ien ­
to  de V igo  han celebrado con un banquete el 
su perabtt  de 60.003 pesetas coa el que, á 
fuerza de econom ías y  honradez, han lo g ra ­
do cerrar el presupuesto.

A yer por la maBana llegó de A licante el 
cadáver del general Bu^allal, y  el tren co ­
rreo de anoche lo coudujo á Puenteáreas.

En la estación dal Norte se rezaron respon­
sos, y  sobre la ca ja  colocaron innnidad de 
coronas los parientes y  am gos del ilustre 
general.

AcompaBan al cadáver D. Evaristo Ba­
ga: lal, h ijo  del tinado; D. D año B ugalla !, 
hermano de 1). Gabiao, au39nte, y  el Sr. Cá­
nido.

E seBor miuistro de la Gobernación resol­
v ió  ayer un expediente concediendo rebaja 
de tasa á los telegram as para Canarias.

E n  6 t o t e o  d e  u n a  f o r t u n a
Ayer, cuando más se dejaba sentir el frío 

un individuo se arrojó completamente de3 
nudo á la ría de Bilb io, ea  busca d i  un duro 
que se le había caído á ua vendedor de espe­
cíficos.

El explorador acuát'co fué extraído casi 
helado, mientras que otro  individuo que acu­
dió con  uaa laucha se guardaba las ciaoo 
pesetas.

A l freute de la com isión nombrada por el 
Ateneo para asistir á la tiesta en honor de 
NúBez de Arce, irá el presidente de la Corpo­
ración, D. Gumersindo de Azcárate.

A brigan el propósito, varios diputados pro 
vii.cíales, de entablar recurso de alzada con­

La reina firmó ayer.e l decreto fijando el 
número de ayudantes personales, ó á las ór­
denes, que eu lo sucesivo podrán tener los 
oficiales gene.ales de la Armada.

C o r r e o »  d e  U l t r a m a r

A yer salió de Madrid el correo para F ili­
pinas.

A las o n c 3 fondeó en Santander, proceden­
te de Veracruz, la Habana y  Coruña, el va­
por correo A lfo n s o  I I I I .

Conduce la correspondencia, cargam en­
to de  coloniales y  individuos de tropa.

C a ñ o n e »  p a r a  e l  t l r a » l l
En el m inisterio de Marina se recib ió ayer 

e l  sigu iente despacho:
Las P alm as  3 (2‘8 t ) .—Comandante ma­

rina :
Han fondeado los torpederos alemanes, con 

bandera mercante, G iri, l ic e i  y  D re i, lie 
vando com o cargo cada buque dos cañones 
H oschking de á nueve centím etros, y  docu­
mentación.

Salen para Montevideo.
Sospecho sean los tres para #1 Gobierno 

del Brasil.

La regente firmó ayer los siguientes de­
cretos de Guerra:

Concediendo la cruz de primera clase del 
Mérito m ilitar blanca, pensionada con el 10 
por 100 del sueldo de su em pleo, al capitán 
de infantería D. M guel Ordax y  Sibase.

Autorizando la com pra por gestión  d ir ic - 
ta de la carne de vaca que durante un año 
se necesitó para el consum o del Hospital Mi­
litar de Ceuta.

El gobernador civ il, Sr. A gu ilera , ha im ­
puesto quince días de suspensión «le empleo 
y  sueldo al delegado de vigilancia Sr. Ibarz, 
por no haber dado parte oficial del suceso de 
la calle de San Bartolomé, que en otro lugar 
relatamos.

T e m p o r a l
A consecuencia de la mucha nieve que 

hay eu la sierra de Albarracía, el c  irreo de  
Teruel ao ha ealazado con el de la línea de 
Madrid.

Tam bién el servicio telegráfico con Barce­
lona sufría ayer cuatro horas de retraso.

La temperatura ha descendido m ucho á 
consecueucia de las grandes nevadas que haa 
caído ea las proviacias del Norte y  de Auda- 
I ucía alta.

Eu B i g o s y  Valladolid el frió que se deja 
sentir es inteusisím .

Ea la primera pobUció i  haa m uerto de 
fr o  varias personas.

Gaceta oficial de hoy
GRACIA Y fUSTÍCIA. Orden refau lien 

do el peaalde C iy .;sad e  Easarriá eu ol de 
Monóvar (A  icante;

S U C E S O S

A  la una de la tarde, ua caballero que pa 
saba por el Viaducto de la ca le de Segovia 
vió á uaa joven , que se avalanzó á la baran­
dilla  y  se d  sponía á laazarse al espacio.

Detúvola á tiempo de evitar una desgra­
cia , y  la entregó á la pareja allí de serv cio,

3ue la condujo primero á ia delegación del 
istrito y  después al j azgado de guardia
L a joven , que se llama Tomasa Gómez, de 

diez y  nueve aBos, aragonesa, declaró que 
se quería quitar la vida por haber reBido con 
su novio, el cual, cuan lo  la encontr ba, la 
d ir ig ía  todo geni ro de insultos.

El juez, Sr. Pozo, después de dirig irla c a ­
riñosas frases para hacerla desistir de su 
propósito, avisó al padre de la ch ica , que 
desconocía lo ocurrido.

Al saberlo la mucbacha, rom pió á llorar 
com o una Magdalena, temerosa del castigo 
de su padre.

— Mauricia Monje intentó suicidarse to­
mando un tóx ico  en la calle de las Minas, 28, 
principal.

— Ha sido detenido Andrés Paz, supuesto 
autor de un robo com etido hace días en el 
número 41, bajo, de la calle de Ferráz.

—Aprovechando la ausencia de los dueBos 
de la casa, se cometió un robo de alguna 
im portancia en el nútn. 2 , cuarto tercero de 
la calle de la Bolsa.

Los ladrones no han sido presos.
— En la calle de Cedaceros, y  cuando m a­

y o r  era la concurrencia, se prom ovió á las 
seis de la tarde u a alboroto tremeado, á con ­
secuencia de haber si 'o  herido de un patata 
zo en un o jo  uo panadero que reclamaba de 
otro individuo la cantidad de 80 céntim as 
que le era en deber.

— Un sujeto llamado Bernardo Gavilanes 
se sintió enfermo, y  á poco de ingresar en 
la Casa de socorro falleció.

Sa cadáver fué trasladado al depósito ju ­
dicial.

— D. Mamerto Sopeña, abastecedor de las 
T ientas Asilo, denunció á las autoridades, 
que un sujeto llamado Fabio A rroyo  le ha 
sustraído cien pesetas que guardaba ea un 
cajón .

El estafador fuó detenido por los guardias, 
ó ingresó en la  Cárcel Modelo.

— En la calle de A tocba un coche de pun­
to  atropelló al h ijo  del cochero, que se halla­
ba lim piando los faroles del carruaje, cau­
sándole algunas contusiones leves.

¿CRIM EN  0  ABERRACION ?
En el cuarto principal del número 23 de 

la calle de San Bartolomé habitaba un caba 
llero llamado D. Francisco Javier García y  
Jiménez, empleado en e i Banco de Castilla, 
natural de la Habana, viudo y  de 35 afios de 
edad, ea unión de sus h ijas de siete y  nueva 
aBos, María Paz y  Luisa, respectivamente, 
de su hermano D. Emilio y  de una criada de 
edad avanzada.

Las dos niñas dormían en una habitación 
de la casa destinada á ellas exclusivamente, 
y  anoche el D. Francisco ordenó que se las 
trasladara á la en que él dormía.

Su hermano y  la criada cousíderaroa esto 
com o un deseo natural de padre de tener 
cerca á sus h ijas, y  no pensaron ni remota­
mente ea lo  que iba á suceder.

A yer, á las diez de la maBana, D. Emilio 
y  la criada sintieron quejarse á las niBas, y  
acudieron apresuradamente á la alcoba, don­
de se hallaban con su padre, y  presenciaron 
ua cuadro horroroso.

D. Francisco, coa el semblante cadavérico, 
sin conocim iento y  respirando apenas, se ha­
llaba acostado en su cam a, teoiendo á su 
lado á sus h ijas, que se retorcían con espas 
m os convulsivos y  lanzaban gem idos de 
dolor.

Aterrados por la escena, y  sin  saber á qué 
atribuir lo que sucedía, mientras la criada 
trataba de reanimar á las niBas, D. Emilio 
llamó al m ódico de la Casa de socorro del 
distrito de Buenavista. Este facultativo de­
claró, cuando exam inó á los pacientes, que

D. Francisco había dejado de existir víctim a 
de un activo  veneno, y  qne las niñas, tam ­
bióa intoxicadas, se hallaban graves, aun­
que no ea caso desesperado.

Poco después se presentaba el juzgado, al 
cual entregó D. Emilio García varias cartas 
que había dejado su hermano, eatre ellas una 
di rigida al j  iez de guardia.

Este io era el Sr Ooampo, á quien acom - 
pañabm  «1 actuario D. Juan Rodríguez y  el 
oticial D. Daniel Lozano.

La carta, con ligeras variantes de forma, 
dice así:

“ SeBor juez de guardia:
En el caso de tener que iotervenir en mi 

fallecim iento, así como en el de mis hijas, já 
nadie se culpe de¡ suceso, pues es una deter 
m inación exclusivamente mía, motivada por 
causas especiales y  producida por sustancias 
que y o  solamente m - he suministrado.

Queda de usted afectísim o seguro servi­
dor Q . B. S. M., etc.»

Eo otra carta d irig ida á su hermano le re 
comendaba que se h iciera cargo  de las niB s 
y  fuera su padre para ellas s i sobrevivían.

Ha dejado otras cartas coa diferentes des­
tinatarios, por las cua es se confia eu averi­
guar las causas de tau terrible crimen.

Tratando de reconstituir el hecho con la 
escasez de datos que nos ofrece, parece lo 
probable que la carene a de recursos fuera el 
m óvil que impulsara al Sr. García Jiménez 
á quitarse la vida.

Estaba empleado en el cierre de cartas del 
Banco de Castilla con un sueldo m ódico y  
había contraído deudas que no podía pagar, 
y  de poco tiem po á e3ta parte le preocupaban 
bastante.

A yer, ó  anteayer, se d irig ió  á la farmacia 
del Dr. Somol nos, sita en la calle de ias In­
fantas. núm. 28, y  adquirió en ella Jarabo de 
azahar y  láudano Sidenham.

Las infelices niBas apenas han podido pro­
nunciar algunas palabras que comprueban 
los anteriores detalles. A l ser movidas de la 
cam a, sufrieron un cólico v iolento, del que 
fueron auxiliadas por el módico de la Casa 
de socorro.

Este no desconfia de que podrán salvarse, 
si bien reconoce que están muy graves.

El juez de guardia Sr. 0 .;am pose personó 
inmediatamente en el lugar de¡ suceso, or 
denaudo la traalacióa del cadáver del seBor 
García Jiménez al depósito judicia l.

Las dos niñas quedaron en la casa, al cu i- 
d a d o d e D  Emil o.

Ei Juzgado se incautó de dos frasquitos 
que había eu uoa mesa, conteniendo escalas 
cantidades de azahar y  láudano.

EL DIA POLIriCO
El frío intenso que se dejó sentir sirv ió de 

m otivo, casi único de conversación en t o ­
dos los círculos.

Confirmado desde primera hora de la tar 
de que no se celebraba Consejo de ministros, 
dióronse Iob desocupados á discurrir sobre 
las causas que impedían celebrarlo, diciendo 
que h (>i i'i s o-gido dificulta t»s para la alta 
m is ió j dip.o.natica que se proyectaba con - 
fiar al general Martínez Campos, para lo 
cual sirv ió  de pretexto el telegrama de Tán­
g er , com unicado por la A gen cia  F abra . indi 
cando la posibilidad de que Muley-Hasán de­
clare que no considera necesario tratar coa 
ua enviado especial, puesto que él en perso 
na se dispone á i r  al R iff p ira  castigar á las 
Kábilas rebeldes.

Esta hipótesis, au ique poco verosímil, es 
posible, y  lo  sería m ucho más si, com o ano­
che afirma L a E poca , hasta ayer tarde no 
tuvo conocim iento el sultán de la nota ofi­
cial en que el Gobierno español le anuncia 
el envío de una em baja ia extraordinaria.

Sobre esto procuramos aclaraciones en cen­
tros autorizados, que no se nos dieron. Pero 
hemos de suponer que, si no de un modo ofi 
cial, extra-oncialmeate conocía el emperador 
el propósito de nuestro Gobierno. Porque si 
ahora opusiera objecioaesal eaviarel emba­
jador, ¿cuál sería la situación del Gobierao? 
Ni aun en hipótesis cabe adm itir esta supo • 
sición, y  sin saberlo, hemos de creer que en 
e3te punto el Gobierno ha caminado sobre se­
guro, sin que por eso carezcan de fundamen­
to  los cálculos del diario conservador sobre 
los olazos de la misión diplomática del gen e­
ral Martínez Campos,

* *
A l Cousejo de h oy  con la Reina no asistirá, 

todavía el Sr. Sagasta, aunque sigue bien, 
ni el Sr. Capdepóa, por tener uaa niBa en­
ferma, con síntomas que se teme sean de sa­
rampión.

Será, pues, un Consejo de seis ministros, 
puesto que el Sr. Moret desempeBa dos carte 
ras. Parece que en él no se adoptaráa acuer­
dos de im portancia. Si acaso seráo acordados 
los nombramientos de los Sres. Sarthou y  
Ribot para los gobiernos civiles de Cádiz y  
Valencia.

El cam bio entre los de M urcia y  T arrago­
na, Sres. La Pali*a|y Settier, i cordado y a , se 
publica h oy  en la G acela  en los correspon­
dientes decretos.

*• m
El c  «mandante general de Alabarderos, se­

Bor Moreno del Villar, seguía ayer, dentro 
de la gravedad de su estado, meaos mal que 
el día anterior.

Quien se halla de auevo en cama, aquejado 
por el reuma, es el subsecretario de Gober­
nación, Sr. Alonso Castrillo.

*
* *

Créese probable qua esta tarde se celebre 
Consejo de ministros con el Sr. Sagasta p¿ra 
tratar de los asuntos de Melilla.

*
* •

Los senadores y  diputados por las provin­
cias de Valencia Zaragoza y  Teruel sa re­
unieron ayer tarde en el Congreso para tra 
tar del proyecto da ferrocarril de Calatayud 
á Valencia por Teruel y  Sagunto.

Acordaro.i visitar h oy  al m inistro d e  Fo 
mentó para suplicarle que active la resolu­
ción  del asunto.

•
• •

En el m inisterio de Estado se recibió ayer 
un telegram a de nuesero em bajador en Ber­
lín asegurando que es inexacto que los perió­
dicos berlineses hayan censurado at ejército 
español con m otivo de la cuestión de Me­
lilla.

Después de todo, sería igual. Y  no había 
para qué molestar por tan poca cosa á los 
hilos del telégrafo.

*
* *

Según el auuncio publicado ayer por la 
G aceta , el Banco de España repartirá este 
aBo á sus accionistas 12 duros por cada 
acción

•
• •

La reunión de senadores, diputad.>s ó in ­
dustriales catalanes que combaten el tratado 
de com ercio con Alemania s j ha aplazado 
hasta mediados del presente m es, con objeto 
de evitar á, los representantes en Cortes que 
hagán un nuevo v ia je cuando se verifique la 
apertura del Parlamento,

Después se proyectó celebrar otra reunión 
más im portante, á la que asistirán los vas­
congados para acordar los medios de com ba­
tir  el tratado.

*
• *

a iU O N I
le ,3 conservadores habían desistido de soste 
ner empeñado debate con el Gobierno res­
pecto a la cuestión de M elilla, v en cam bio 
combatirían rudamen e la política com er­
cial.

El peso del debate respecto al primer pun­
to  lo  llevarán probablem erte los republica­
nos.

Eutre los Sres. Sagasta y  Martínez Cam­
pos se han cruzado estos días cariBosas ear- 
tas con  m otivo de los preparativos par£ la 
em bajada extraordinaria confiada al gene­
ral.

Parece que éste, según costumbre con Ma­
rruecos, llevará al Sultán alguoos regalos d » 
la Regente.

Creemos que por esta vez podría hatersa 
prescindido de esa costumbre, siquiera basta 
conocer la respuesta del Sult&n. porqne uno 
de los puntos de la reclamación, la indem ni­
zación pecuniaria, parece que se aviene mal 
con tan espresivas muestras de la cortesía 
diplom ática. *

* *
El rnioistro de Hacienda Sr. Gamazo no 

recibió ayer á ninguna de las com isiones á 
quienes había señalado hora para que le  v i 
sitaran.

Sólo con fjreoció  coa el Sr. 0 ¡ñ«po de Ma­
drid-Alcalá. *

La Regente tirmó ayer un decreto de Ma­
rina fijando el uúm ero de ayudantes perso­
nales que podráu tener los oficialas genera 
les de la Armada.

B A N C O  IB É R IC O
Situación de la C eja  de A h o rro s  H ipoteca­

r ia  en  31 de D iciem b re  de  1893.

Ingresos p r imposiciones a
6 por 100.............................

Idem p r id. al 5 por 1 0 0 ....  
In ere.-es a-omidcs á los im 

ponentes................................

Dev eit á ¡-etición d -  lo 
imponent 8...........................

Sa’d-' á favor de 1 s im po­
nentes....................................

G arantía\hipotecaria .

P esetas.

1.609 210
6.229.303 >

319.935 ifj

8.157.548 46

7.477.767 83

678.791 13

1.126 884

Los seBores imponentes que gusten reti­
rar los intereses vencidos hasta bi de Diciem ­
bre últim o pueden hacerlo desde h oy , p r e ­
sentando al efecto sus libretas en el local da 
la Caja, propiedad de este Banco, Carmen, 
núm i í

A f i n o  i m p o r t a n t e .  El Consejo de
Adm iuistracióü de este Banco ha acordado 
que las im posiciones que se hagan desde h oy  
en adelante, no devenguen más que el 5 por 
100 las de la 1 .* sección, y  el 3 por 100 ¿as 
de la 2 .1, pudiéndose retirar estas últim a* 
en el acto del pedido.

Las im posiciones anteriores seguirán de - 
vengando, com o hasta aquí, el 6 y  5 por ICO 
respectivamente, hasta el com pleto saldo de 
l&s libretas 

Madrid 1.° de Enero de 1894.—El director 
gerente interino, Em ilio A rias.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y 
cabeza se curan en muy pocas horas con el

R A P É  -  Ñ A S  A  L I  N A
que prepara el Dr . Andrkü. Es admirable 

su  eficacia y la prontitud de sus efectos.

BOLSA DE MADRID
3 de E n ero .— A las cu a tro  ds la tarde.

Interior, 4 por 100 contado  66'7í
— —  fin actual  66‘70
— — fin próxim o  Qo‘00

Exterior, 4 por 100 contado.. . . . .  77‘80
Amortizab'e, 4 por 100...................... 76*60
Billetes Cuba 1886 ..............................  107‘26

—  1890    95‘85
Acciones Banco España.....................  377VO
Compañía Arrendataria Tabacos . .  168‘60
París v s t a  .*............................  23‘W
Londres vista......................... ..............  S1 ‘00
A  la citada hora, se conocían los siguientes 

ca libios:
BARCELONA

Interior 4 por 1< 0 . . . .    66‘89
Exterior 4 por 100................................  77‘6 i

PARIS
Exterior 4 por 100..............................  6S’90
Renta francesa 3 p :r  100.....................  98*05

LONDRES
Exterior 4 por 100................................  63‘87

Bolsa de París 
(Telegramas da nuestro servicio propio)

P a r is  3 (4 t.) 
Renta francesa, al 3 ■ or 100, 98‘08.
Estéril r, 4 por 100, 79’30.
ItaPano, 64*10 
Egipcio, 492*00,
Oriente, 69‘80.
Turco, 22’ 70 
Portugués, 19*93.

A c c i o n e »
Riotinto, 37 1 0.
Norie de España, 112*00.
Madrid, Za ag iza y Alicante, 152*00.

B O L S I N
Madrid contado, C0,00.

—  fin de mes, 66*60 papel.
Barcelona, interior, 66*57.

— exterior, 77‘ 4 ).
Parfs, 63,06.
Londres, á 'a vista, 31*00.
París, á la vista, 23*05.

Bolsa de Barcelona
(Telegramas de nuestro corresponsal)

B arcelona  3 (10*20 n.)
4 por 100 interior, 06 57.
Idem exterior, 77 40.
Banco Hispano Colonial, A ccion es , 42 97.
F erro ca rr iles  Norta de España, 28‘9'J.

—  Francia, 23*50.
•

DE LA AGENCIA FABRA
L ondres  3.

Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por l'X) exte­
rior espafiol, 63‘03.

TSM PEEATUBA
A  las ocho, 2 bajo 0.
A  las doce, 7.
A  las cuatro, 6.
A  ¡aa seis, 3.
I  a máxima 9.
La mínima, 7 bajo 0.
Barómetro, 703 —Lluvia y viento.

Ayuntamiento de Madrid



C a m o e n n  - L a s  í.usiadas, tradncoW'n «n ver­
so de D Lam berto G il . -P o e s ía s  s e le c ta * .-  
T radoca 'ón  del mismo 

B o s n u e t  Oraciones fú nebres, versión  -cante -la­
na de D. Francisco Navarro y  C a lvo.-U u  tomo 

O í .  M a r c e t .— M arruecos, un tomo.
C & ccreM  ( A c a c i o ) .— Covadonga. an  tnm*. 
j i u l i c r  ( E n c e n t ó )  — C onvem acones fa m i­

lia res  sobre los grandes descubrimientos mo - 
d em os , nn tom o .

G o n z á le z  S e r r a n o  ( U r b a n o  .-P s ic o lo g ía  
del a m or , un tomo.

n n  o itn fa M U i tu mA* de om pmiódigo 
SEIS de 1* m t f iu *  L DOCE de 1» noche.)

TODOS LOS 5 5 5 5  8 1 AHTOC10S CONOCIDOS

uundcs oueuei
(Servicio: de

D E M ADRIDg u a le s  c o n d i c io n e s  seis meses , r e c ib ir á n

®
I  l o u h - b e s

S*!1 L i  empresa de u E L  G  L O I t í i ' i  t i  ad jU irj- 
d o d e lg ra u  n-Velieta f.-<ne6a E m i l i o  íBolív 

g t  e! slerc<-lio r s c l n *  » « d  t r i l i o i  y pub 'c * r 
en España U  1;-.vrtla L Í / C 8 D S » .  q u 1, aún no 

^  co.eelulda, Usp arta yi pal pita í t j  ¡a  arfa y 
origina empeña Us co-itrovarai.n, lo an im o aa 
la-, ts fjras religioaas q <h •jo los c ircu  o i  licera- 

j&» rio?.
jfr. X  »  impono'no'* con &n to ol a.i-.r fliio , t o pe 

queüo en ver la f, aten liando á ¡a excepcional 
valU  de u ia  obra qHa, w l p ira  lo* c ru e n ta s  

w  como para ios oxcópticíH, ha de tsasr i.n por- 
taacia oapitalit a »  y í U), aparta d íl  m óri'O  

■§fe intrinsecc,siem pre in l spatable on ¡as do K * 
¿fe  l o .  e st i llamada por su a¿uut(o i  pro lu cir  Ver 
v »  duderasansac ¿a  eu ambos coutinea 'es

Comenzará la po 'd  cación ip r ia o íp lo s  Je 1801, 
« P  y  se hará eimulUneanionte en París, ea L ou - 
? ¡§  dres, Nuev* Y ork  y  eu M ilr i  1, doads nosotros 

te cen O ' la exclusiva para ul fo llé lin  de uE L

«  c í .o b « »

Kiniiíciulo con el mejor osito con! ra las 
diversas A t¿cch n e i del Corazoa. H yd io -  
pesias, Gror.qnitix, Tose* nerviosos. Asma,

r "  ¿ i  . c!a de 0 o d ¡b  Sociedad da FarLUcia de Pjris 
H E M O S T A T I C O  E L  M A S  P C D K R O S O  

qas se toaot», ta pciwn I ea iejiecíoa itaáerm ca.
Las Grageas haccn iñAs fácil el labor del 

parlo y ilettcíicñ laspertttdas.
Deposito  G eneral  : 

L A B E L O N Y í :  y C “ , Calle dt AbooMi, 99, Pasis 
y en toda* fifí farmacias.

G L O B O ___________ __________
CON GR1NDSS

J L >  J U U J J U L I L J U  RESULTADOS SIEMPRE
i, „ „  j a a -  s u  fc- - 4  “  -■* ‘  “  pri“ "  r S T

¡ ¿ y & í S S K S s  > * * .  y  -  ««»»

tener abierto un gra n  es'.able.im xen^  ___________________________ _____

ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A  las 8 

64 de abono.-Turno impar.
—Mar y  cie lo .— Los caídos.

C O M E D IA .-A  las 8 U2.—
Serie 3.a —V illa  Tula.

PRINCESA..— A las 8 
1.a serie,— Turno 3 .°—L u i­
sa Paranquet.

Z A R Z U E L A .- A  la s8 1 [ 2 . -
J.ueves de moda.—El An 
gel Guardian.

L A R A  —A  las 8 l i 2 . -  4 . a se- 
rie.-Turno 2.° im p a r .-L o s  
pantalones.— La casa de 
b a ñ os .-(S eg u n d o  a c t o '. -  
L udoyico  y  Ataúlfo, ó  la 
velada de les Angeles.

A P O L O .-A  las 8 1)2. — El 
reclam o.— Cosas de Apolo.
— Los descamisados. — El 
dúo de la  Africana 

ESLAVA. —  A las 8 l i 2 . -  
Tragaldabag. —  El abate 
San M artin.— E l h ijo  de 
excelencia. — Los volun- 

I  rios.

LA EPILEPSIA  0 ACCIDENTES NERVIOSOS
y  todas las afecciones nerviosas en 

se curan radicalmente con las pastillas antiepile^tic
D E  O C H O A  .

No. se desconfíe de la curación por antiguo que ?ca e p„ ec“ ™ jj^ lD
PROSPECTOS G R A T IS .-M e só n  d e  P ared es , 7, p ia l. M.UMv

EMPRESA AN^CIADORA
LOS T I R O L E S E S

 w a W V U W A w '  \

RÁPIDAS PROPAGANDAS

MANTAS
De viajo & 20, 24 rs. á 4 0. 

C a l l e  t ie  P oataN

POSADá DEL PEINE

rE N É R ¡ o
narias G .* Pérez, anti­
guo especialista, Carre 
tas2 1 ,Cádiz 1, 9 4 3  6 á8

EiQ'JELAS
S e  r c c i b e n  e n  l a  

A d m in  i s l r  a c i ó n  

d e  c w ic  p e r i ó d i c o .  

S a n  A g u s l i i ' i  8 

P r e c i o s  m o y  

e c o n ó m i c o s .

M O C H A  P U B L I C I D A D  P O R  P O C O J M O
1 2     .  „  .

2 0 0  contratos p a n  anuncies en los u s in a s
A N U N C I O S  c o m b i n a d o s  

E i  LOS TEL0MES BE LOS P B I IC 1 FA LES  TEATROS
c ñ t n t n  m  tote  h  isriílica  fe MaüiiJ, vm ciasy » •

R tf ia r íp  i  d t m ú Ü »  y  «  U  v ia  f i c U i c a ,  y f y a c J . n  ( •  c a r U U ,  
l íu in  Tiuru, m  u  u m t ii  s u iu  * -

BamonueYO, 7 j  9, entresuelos.

5 I t í i  wsco-ríH”'
Ibsrra y Compañía.

m
m

Salidas tijas semanales del puerto de laGoruha
Esl a ícred itada y antigua Empresa, que cuen- 

t i  bov con veinte va[ Óres, ba fi jado sus salidas.
L unes - P ata C a n il, V igo , H uelva Cád.z, 

Millaca, Alm ería, Cartage. a, A l cante, 'v alen- 
cia, Tari agoua. Baroelon •, Oette y Marsella 

Mi<i. coles — P araG ijón , .Saitander y Bilbao 
ju e v fs  — Para C arril, V>go, Uidia y  Savilla 
S á b a d o .-Para Santander y Bilbao.
La cai ga  q u - 110 e s 'é  em baroada 1oí d ias fija ­

dos a t -a d e la s  d os  de la tarde n o p od rá  ser 
adm itida.

Son i  cargo d.> la Ruipresa os gastos si por 
fuerza  n iayoi’ Q̂> e ra  86  ̂ em barcada.

Consignatario en laC oiuña, D. Niiiandco Fu* 
riña, al lado de la batsr a Salvas.

P U B L I C I D A D  T O ' E R S Á L
(CENTRO)

AGENCIA DE ANUNCIOS 
LÉ UCáRlQ STORñ 

jjL Esta c;¿8tt, «¡ue no U p - 
^  ac absolutamente nada 

que ver con ninguna • 
olra de su clase, la mis 
antigua j  de antecedentes 
bien  conocidos, sigue a d - 

rg. m iücndo los a n u n c io s , 
*&r sueltos y reclam os para 

los periódicos de Madrid, 
¿ r  provincias y extranjero.

Se remiten tarifas do

& PRINCIPAL. IZQUIERDA
'I'clclono número 8 0 6

PILDORAS
d e l  D r .  A Y E R  

Son las mejores purgantes
Son puramente vegetales

Son fáciles de tomar y de digerir.
C u r a n  l o s  d o l o r e s  d e  c a b e z a  

C u r a n  l a  d i s p e p s i a  
C u r a n  e l  e s t r e ñ i m i e n t o

C u r a n  l o s  d e s a r r e g l o s  d e l  h í g a d o  
y  a b r e n  é l  a p e t i t o .

Nadie debo estar sin una cajita de las P íldoras 
P u n ta n tes , del Dr. Ayer, para poder tomar una 
pequeña dosis, á los primeros síntomas de indiges­
tión, y evitar así un sinnúmero de entormedades.

L a  delgada capa de azúcar, que cubre las P ildoras 
del Dr. Ayer, se disuelve inmediatamente al llegar 
al estómago, dando lugar á que la sustancia entera 
de los ingredientes sea prontamente asimilada.
Preparadas por c! Dr. J .  C . A yer y  Ca-, Lowell, U. A .

Laa vendeB los Farmacéuticos y Traficantes 60 Medicinas.

c r  Póngase en guardia contra 
Imitaciones espúreas»

tónico 7 
mía, tisis, ra<i

FARMACIA-- LEO'4,

íiébi'e-1, e i el mejor 
malas d';jb8',ioue3, a oo -

QUEVEQO, 7

ESENCIA DE BREA
Sajierior á los demás pnparadoa ea  la tirón  

i ia it is , c fc ia r -o »  p n lm a n a r e K , tiai«> ir r i  
litiia -.c N iie i iieelio, u fe c e lo n e s  la r ín g e a *  
a s o m . «I:Niiep*in* y  c a ta r r o »  d e  la  v e jig a

PRE CIO : 9  PESETAS

C.B4LLER0 OE GRACIA, 3 .-MADRID.
F arm acia  abierta  toda la noche.

1
?
í

-  i

F o l l e t ín  d e  nEL G LO B 01 3

2 5 4  D I A S

ALREDEDOR DEL MUÍ

tros no están menos favorecidas. Sin em bar­
g o , algunas veces se vé en Ne-w-O-elia 
escarchar en invierno, pero esto es m uy 
raro. En nuestros clim as, á esta altitud 
no se cultivan más que los veutisqueros.

En Colombo, y  en las partes bajas, la 
brisa del mar atenúa el calor aun en estío. 
Los europeos que están obligados á habitar 
en Colom bo, por sus funciones ó sus nego­
cios, viven  en el Cinnem on-Gardeu. Este 
inm enso bosque contiene casas de campo 
m u y  bellas, bastante cerca de las casas de 
los'indígenas, que viven  al lado de la c iv i li­
zación , sin so3pechar que exista.

L os cingaleses recolectan cocos, b ínanos, 
arroz, y  viven h oy  día de nada, com o anti 
guamente. Entre estos infelices se hau hecho 
algunos cristianos, de los que muchos se di 
cen portugueses, porque llevan nombres de

la patria de Carnéeos; pero no valen más que 
antes: desnudos com o Job, sirven de bestias 
de car^a á los europeos. Los arrastran en c o ­
ches de ruedas, al trote, al galope ó  al paso, 
com o el caballo ó  el buey.

Sd Iqs V8 agrupados aute sus tristes naoi- 
taciones, fétidas y  ahumadas, revolcándose 
ellos y  su progenitura, que llevan a caballo 
sobre las caderas. . . .

Estas gentes y  sus habitaciones forman un 
panoso contraste con la bella na u ralez a, en 
medio de la cual acampan. Las palmas g i ­
gantescas que les sirvan de ab m ico y  abrigo, 
debieran acariciar los m ái bellos modelos 
del ¡ronero humano. .

No protegen más que la miseria, la feal­
dad y  la esclavitud. D igo feallad, porque 
el conjunto es horrible, y  hago una excep­
ción  para los niños de ocho á diez aCos, cu - 
y o s  ojos v  dientes les brillan. Las mujeres 
apenas se' las ve, ó mejor d icho, no se perci­
ben más que viejas. Los hombres, que tra­
bajan mucho para ganar lo  poco  que les es 
necesario para su subsistencia, tienen ea ge* 
neral un aspecto feroz. _

Habiendo com unicado esta impresión á una 
dama europea, me respondió que ella tiene 
m uchas veces inmenso miedo en m edio de 
esta selva e x ó tica ; pero casi nunca suce­
de nada, porque los ingleses infunden mu­
cho  pavor á los  naturales. ¡Pensad, pues; 
los europeos dominan hace y a  tres siglos, y  
los civilizadores de Europa han sabido siem­
pre hacerse temer, hasta cuando son débiles 
ea sus propias casas!

La condición  de est03 desdichados es la es­

clavitud (1). Se consagran á los trabajos du­
ros, y  aúnson  m uydichososenencontrarlos. 
Cuando se ha importado del Japón a  Ceilan 
los jen c ik sa h  ha sido esto una verdadera d i­
cha para esos infeiiees. Por tin había u a me 
dio de ganar la v ida, cincuenta có ítirnos] a 
la hora, por el extranjero. DÍ03 sabe có no 
por el indígeua enriquecido.

El transporte de 103 naturales es caracte­
rístico. Los pequeños carros, cubiertos de 
hojas de bananeros, cocoterips y  helechos, 
arrastrados por bu eyesc ’aiquit03 coa  joroba, 
es un tiro encantador. Guian al buey con 
una simDle cuerda pasada por las narices. 
He visto tiros de éstos conducid )3 por una 
religiosa, que les hacía trotar; Siria ne^-esa 
rio verlo para darse cuenta.

Los pequeños carros de las religiosas e3 a - 
ban IIb q o s  de frutas y  legum bres. Las b u j-  
nas hermaaas venían de la colecta. Y  ¡cosa 
extraña! la vista de est03 begüinos, que se 
parecen á los que he v isto desdo mi más 
tierna infancia, me haa causado placer_ En 
los países lejanos, todo lo que S3 a3Q¡nsja a 
lo que se ha dejado, agrada.

L o cingaleses pobres, m uy numerosos, vau 
á  donde encuentran con qu ganar para su 
subsistencia. La Birmania los atrae. A la 
construyen carreteras y  cam inos de hierro. 
Todos los trabajos públicos reclaman brazos 
en esta com arca rica y  pooo habitada Coo 
fundidos con  sus pobre3 am igos del bud de la

(1) Son libres, pero su mise.-ia les asim i­
la al esclavo.

ladia, los cingaleses se llam an M adrassi. 
Para to lo  la escoba eu la mano, y ,  c o s í  e x ­
traña, jam ás se le3 o cu p i más que ea traba­
jo s  exteriores.

lloras veces se le3 encarga las ocupaciones 
de ia vida de familia, }u e  se reseryaa siem­
pre a  los b iaduinos y  á los musulmanes. Hay 
sin  em bargo, ent e ellos muchos católicos. El 
bautismo no le3 da la coaüauza de los írian-

A ex cep ción  de un  espacio  o cu p a d o  por los 
hot les , los  palacios de adm in istración  pú ­
b lica , los  cuartales, los  a lm acenes y  una par­
to  ocu pada  p or  el com erc io  ín i í g m a ,  tod o , 
e i Co'.om bo, encanta  la  v is  íi La frescura de 
103 árboles, su co lor siem pre verde, a t3 a ú a i 
la c ie g a  clarid ad  da  un sol in c lem  n e , tan 
severo aun en e3ta es :a ción .

A  o r i l la ; de l m or s í  h a  trazado un paseo 
qua escom o le ta m eote  u oa  m  ira v illa  Es, con  
m u ch a  m ás extensión , el p jsa o  de los  in g le -  
se se a  N iza

Do un la  i o el m ar, del o tro  u i la g o , des 
p u o i u o s r a n  93paci i cu b ierto  da  césped  sir­
v ien do  al laicn-tennis.

A la  h ora  d e  ponerse el sol se g o z o  a llí un 
espectácu lo  im p os ib le  de o lv id a r  p or  lo 
g ran d ioso

C ila a lo  el sol h a  d  'S ip arecid o  en e l h ori­
zon te y  p ir e ce  que se lia a h og a d  > e a  e l O cóa - 
n '1, el c ie lo , in flam ado, p ierde p ico á  poco su 
co lo r  de fu^go para  tom ar uu tinta rosác-.o, 
casi el de rosa del th ó E te  t k t )  su fre  in fi­

nitas transformaciones, p iro  siem pre más 
debiles. .

Estos maravillosos efectos se reflejan coa  
perfecta claridad sobre el lago, cuyas tran­
quilas aguas toman todos los tonos del c ie lo . 
pero más atenuados todavía.

La luna y  las estrellas, que apenas se per­
ciben, pero que bien pronto se ven brillar, 
forman un conjunto tan admirable sobre 
esta bóveda, que se queda uno a llí, ba jo  la 
impresión más penetrante, sin conciencia del 
tiem po pasado en esta mudü contem plación.

Los efectos del sol han desapareoido; la 
luna brilla ya, y  entonoes se esoueha el m ur­
m ullo de las olas mezolado al de las palmas 
del Cinnemon Garden, que está á algunos 
pasos. La vista del cielo y  del agua por uu 
lado, y  por otro la  de los cocoteros, bana­
neros y  bambús b 'lanceados por la brisa, 
forman ua cuadro del que no se puede ap a r­
tar la vista. ¡Y esto es lo mismo todas las 
noches!

Los viajeros, emocionados sin duda por el 
imponente espectáculo de esta sorprendente 
naturaleza, dicen que el Paraíso terrestre no 
está en Mesopotamia, sino en la  isla de Cei- 
lán.

L o creo, ó  m ejor aún, soy m uy dichoso en 
pensar que nuestra excelente mamá haya 
si lo  creada en medio de esta incom parable 
vegetación. Pero es de suponer que no haya 
echado raieesdoude nació. Un gran Catam a­
rán  de la época debió transportarla á otros 
lugares para dar á luz, pero sin  esto, sería­
mos todos nosotros cingaleses, lo  cual no 
tioae nada de gracioso.Ayuntamiento de Madrid




